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-Kscue-la  de  ^Derecho 


PUBLICACION  MENSUAL 

DE  LA 

:  FACULTAD  1)1-;  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA 

EL  DECRETO  NUMERO  283  Y  LOS  CURSANTES 

artículo  263.  Todos  los  cursantes  están  obligados  á  asistir  puntualmente  á  '\ 

U'.D  atención  a  las  explicaciones  de  sus  profesores  y  á  observar  las  !■ 

_  ■’  '  'V'1  ,A11,‘  :!(1  y  f>n«na3  maneras,  siéndoles  absolutamente  prohibido  est'acio- 

rraise  en  la  portería  del  edilieio.  *  1 

articulo  260. -Los  cursantes  están  obligados  á  ser  obedientes  y  respetuosos 
con  atedniticos  y  los  dernas  individuos  de  la  Junta  Directiva  “  Cuando  un 
alninuo  cometa  una  falta  gravo,  calificada  por  el  Decano  de  la  Facultad,  será  aper- 
cioiito  por  esté,  St  reincidiere,  perderá  el  curso,  previo  acuerdo  de  la  Junta  Di- 
í cu  ta  a:  y  en  caso  de  ser  incorregible,  ser.í  expulsado  de  la  Facultad,  por  disposición 
,1‘*  1,1  Iulsm;i  previamente  aprobada  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública. 

artículo  *2G, .—Para  (pie  un  cuidante  pueda  ser  admitido  á  examen  debe 
pie-.-ntar  al  Iribunal  designado  las  boletas  en  que  conste  el  pago  de  la  matrícula 
)  '  Tuas  Rercol.os  que  señala  la  tarifa  para  ese  acto:  el  certificado  del  Profesor  de 
1  h'í'l|,!la  hicultativa  bajo  cuya  dirección  haya  hecho  sus  estudios,  en  que  conste 
-"  grate,  deapliraeion.  aprovecha mieto.  conducta  que  observó  y  que  no  ha  causado 
"I  .'.!■■  veinte  faltas  de  asistencia.  El  alumno  que  hubiere  incurrido  eu  mayor 
numero  de  faltas,  perderá  indefectiblemente  el  curso,  salvo  q.ue  el  exceso  no  pase 
de  otras  veinte,  y  «pie  justifique  que  éstas  fueron  motivadas  por  enfermedad  <4avo 
y  por  consiguiente  inculpables. 

El  articulo  6.  inciso  III  del  Reglamento  de  la  Facultad  y  Escuela  de  Derecho  y  Notariado 

y  la  asistencia  á  las  clases,  dice: 

"hstán  obligados  (los  cursantes)  á  comprobar  la  inculpabilidad  de  las  fallas 
que  lucieren  antes  ó  inmediatamente  después  dé  causadas,  en  la  inteligencia  de  que 
de  no  hacerlo  así.  no  se  tomarán  en  cuenta  redamos  de  tal  naturaleza.  A  este 
efecto,  los  Catedráticos,  en  las  listas  mensuales,  deberán  anotar  las  fallas  cine  con¬ 
sideren  inculpables."  '  1 

.V-  ivaoiHie.  da  la  oLsrrraurfa  de.lá  anterior  disposición  tanta  ó  los  señores  Profeso- 
r>  -  como  v  los  ohannos  •  ;  ¡  ■ 


_ 


Se  publica  et  último  de  cada  mes. 


En  el  forro  podrán  i nsertarse avi¬ 
sos  á  precios  convencionales. 


Precio  de  siisjfrijfeión  anual . 
Ejemplar .  ... 


$  6.<K) 
„  d.,',0 


Dirección  y  Administración  en  el  edificio  de  !■  Es 
cuela  de  Derecho  y  Notariado  del  Centro,  »a.  \v. 
Sur,  .Yo.  J.  -  Extln^uldn  l  nlrersidad.) 


CUHTEmHLíl,  CENTRO'KTVtERICR 

-  Ksiabieiimicnlo  Tip.jyrálico  *La  Unión”  Octava  Calle  Poniente,  Número  6. 

Teléfono  Xúmeio  4  JI . 


L_A 


ESCUELA  -  DERECHO 


PUBLICACION  MENSUHL 

DE  1—7* 

FflGUüTflD  DE  DERECHO  Y  NOTARIADO  DE  GUATEMALA 

EN  CENTRO  -  AMERICA 


/<!>  <J/\ 

^  -  .  .  X  ,  ,  r 


Tomo  VIII. -  Arlo  VIII. 


GUATEMALA.  C.  A. 

Tipografía  “La  Unión,”  Octava  Calle  Poniente  Número  6. 

Teléfono  >Zo.  431* 


DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO  í  NOTARIADO  DE  GUATEMALA,  Centra-América 

REDACTORES:  Los  señores  profesores  Manuel  Antonio  Herrera,  Víc¬ 
tor  M.  Estévez,  José  A.  Beteta,  Carlos  Salazar,  José  Flores  y  Flores,  F.  Neri 
Prado,  Salvador  Escobar,  José  Leonard,  Alberto  Meneos,  8alvador  A.  3a- 
ravia,  Vicente  Sáenz,  J.  J.  Palma,  y  los  cursantes  de  la  Escuela.  COLABO¬ 
RADORES:  Los  señores  Abogados  y  Notarios. 


Tomo  VIH.  Guatemala,  31  de  marzo  de  1897.  No.  1. 


sumario  ALUJANOS  SOBRESALIENTES 


Alumnos  sobresalientes  de  la  “Escuela 
de  Derecho”  de  Guatemala. — Julián  Cruz, 
Luis  Dardón,  Pío  M.  Riépele,  Filadelío 
Salazar  y  Julián  Irías.  (Rasgos  biográficos.) 

SECCIÓN  OFICIAL. — Congreso  Jurídico 
Centro  Americano. —  Finiquito  de  las 
cueutas  de  la  Secretaría  de  la  Facultad, 
correspondiente  al  año  de  1896. —  Alum¬ 
nos  matriculados  para  los  cursos  de  1897. 
— Acta  de  la  sesión  celebrada  por  la  Jun¬ 
ta  Directiva  el  4  de  Marzo  de  1897. — Ma¬ 
nifestación  de  duelo. 
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tro  Americana. — El  tomo  VIII  de  la  “Es¬ 
cuela  de  Derecho”.— Bibliografía  Nacio¬ 
nal. 

constituciones  europeas. — Constitu¬ 
ción  de  Grecia.  (16  y  28  de  noviembre 
de  1864.) 

reproducciones. -El  Estado  moderno. 
Religión  y  Política. — Carácter  Laico  del 
Estado  moderno,  por  J.  G.  Blusrhli. 

ASUNTOS  diversos. — Documentos  reci¬ 
bidos. — La  Moral  racional., — La  Ciencia. — 
Primaverales.  —  Nuevos  Canjes.  —  Los 
Ejemplos. 


DE  LA 

ESCUELA  DE  DERECHO  DE  GUATEMALA 


Julián  Cruz,  Luis  Dardón,  Pío  M. 
Riépele,  Filadelfo  Salazar, 
Julián  Irías. 


( Rasgos  biográficos.  ) 

Sod  los  nombrados  alumnos  distin¬ 
guidos  éntrelos  ma's  aprovechados  de 
los  cinco  cursos  que  comprende  la 
carrera  de  Derecho  en  la  Facultad 
del  Centro. 

Eu  el  año  escolar  de  1896  mere¬ 
cieron,  por  sns  aptitudes  y  conoci¬ 
mientos,  la  distiución  muy  honorífi¬ 
ca  de  ser  propuestos  por  los  respec¬ 
tivos  catedráticos  para  sostener  los 
Actos  Públicos  de  la  Escuela  de  De¬ 
recho,  el  señor  Cruz,  en  Derecho 
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Constitucional;  el  señor  Dardón,  en 
Derecho  Internacional;  el  señor 
Riépele,  en  Oratoria  Forense  y  Li¬ 
teratura  Española  y  Americana;  el 
señor  Salazar,  en  Filosofía  de  la  His¬ 
toria,  habiendo  el  señor  Irías  coro¬ 
nado  su  carrera,  con  notable  luci¬ 
miento,  el  27  del  próximo  pasado 
noviembre. 

He  aquí  algunos  rasgos  biográfi¬ 
cos  de  los  sobresalientea  alumnos  de 
la  Escuela  de  Derecho,  que  repre¬ 
senta  nuestro  grabado. 

Julián  Cruz. 

Nació  en  esta  capital  el  9  de  Ene¬ 
ro  de  1879.  Sou  sus  padres  don 
Atanasio  Cruz  y  doña  Norberta  C. 
de  Cruz.  Concluidos  sus  estudios 
elementales  y  complementarios,  in¬ 
gresó  al  Instituto  Nacional  Central 
en  Noviembre  de  1891.  En  este 
establecimiento  obtuvo  el  título  de  j 
Graduado  en  Ciencias  y  Letras  el 
26  de  Noviembre  de  1895  á  la  edad  i 
de  16  años.  A  la  fecha  ha  conclui¬ 
do  con  éxito  sobresaliente  el  primer 
año  de  la  carrera  de  Abogado. 

Cruz  es  un  joven  tan  inteligente 
como  modesto;  de  fácil  palabra  y  de 
juicio  seguro.  i 

Luis  Dardón. 

Nació  también  en  esta  capital  el 
21  de  junio  de  1876.  Es  hijo  del 
señor  Licenciado  don  Manuel  J.  | 
Dardón  y  de  doña  Rafaela  Valen- 
zuela  de  Dardón.  En  1890,  previo  I 
examen  en  las  materias  de  la  Ins- 
trucoión  Primaria,  ingresó  al  Insti¬ 
tuto  Nacional  Central,  en  donde  ob¬ 
tuvo  el  título  de  Graduado  en  Cien¬ 
cias  y  Letras,  el  22  de  octubre  de 
1894.  En  1895  ingresó  á  la  Escue- 
de  Derecho  y  Notariado  del  Centro,  j 
en  donde  á  la  fecha,  con  las  notas 


más  honoríficas,  ha  ganado  los  dos 
premeros  cursos  de  la  carrera  del 
Derecho. 

Es  don  Luis  Dardón,  un  joven 
atento  y  de  inteligencia  despejada; 
asiduo  en  sus  estudios  y  exacto  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

Pío  Riépele. 

Hijo  de  don  Bartolomé  Riépele  y 
de  doña  Luisa  P.  de  Riépele.  Nació 
el  24  de  agosto  de  1872  en  Yicenza, 
Italia. 

Vino  á  Guatemala  con  sus  padres 
en  1878.  El  7  de  Noviembre  de 
1892,  después  de  las  pruebas  res¬ 
pectivas  en  la  Instrucción  Primaria 
y  Secundaria,  obtuvo  en  el  Institu¬ 
to  Nacional  Central  el  título  de  Gra¬ 
duado  en  Ciencias  y  Letras.  En 
1894  ingresó  á  la  Escuela  de  Dere¬ 
cho,  habiendo  ya  rendido  con  exce¬ 
lente  resultado  los  tres  primeros 
cursos. 

En  septiembre  de  este  año  fué  de¬ 
signado  por  su  compañeros  de  la 
Escuela  de  Derecho  para  el  premio 
ofrecido  por  la  Municipalidad  de  la 
capital,  con  motivo  de  las  fiestas  de 
nuestra  Independencia  Nacional,  á 
dos  de  los  alumnos  más  distinguidos 
del  Establecimiento. 

Riépele  posée  dotes  muy  reco¬ 
mendables  de  inteligencia  y  buen 
criterio.  Aficionado  á  la  gaya  cien¬ 
cia,  ha  escrito  y  publicado  varias 
composiciones  que  han  sido  recibi¬ 
das  con  aplauso,  tanto  dentro  como 
fuera  del  país. 

Filadelfo  Salazar. 

Por  fallecimiento  de  sus  padres, 
su  abuelo  don  Florencio  Salazar,  to¬ 
mó  á  su  cargo  la  educación  del  jo¬ 
ven  don  Filadelfo,  quien  nació  en 
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Santa  Elena  Barillas  del  departa¬ 
mento  de  Amatitlán,  el  11  de  mayo 
de  1875.  En  enero  de  1890,  ingre¬ 
só  al  Instituto  Nacional  Central,  en 
donde  hizo  los  estudios  correspon¬ 
dientes  á  la  enseñanza  secundaria, 
recibiendo  el  28  de  Agosto  de  1893, 
el  título  de  Graduado  en  Ciencias  y 
Letras.  En  enero  de  1894  se  ins¬ 
cribió  en  la  Escuela  de  Derecho,  en 
donde  se  ha  acreditado  por  su  amor 
al  estudio  y  por  sus  relevantes  dotes 
de  sólido  juicio  y  de  comprensión 
extensa  v  concienzuda. 

Julián  Irías. 

Nació  el  29  de  abril  de  1873,  en 
Nueva  Segovia,  Nicaragua,  siendo 
sus  padres  don  Nicolás  L.  Irías  y 
doña  Candelaria  S.  de  Irías.  Hizo 
sus  estudios  secundarios  en  el  Insti¬ 
tuto  Nacional  de  León,  los  que  con¬ 
cluyó  el  año  de  1891.  Dió  princi¬ 
pio  á  sus  estudios  profesionales  en  la 
Universidad  de  la  misma  ciudad  de 
León  é  ingresó,  hace  dos  años,  á  la 
Escuela  de  Derecho  de  Guatemala, 
en  donde  acaba  de  concluirlos  con  el 
excito  más  satisfactorio. 

En  1892  el  Congreso  de  Nicara¬ 
gua  expidió  un  decreto  enviando  á 
Irías  á  estudiar  á  Europa  y  el  mismo 
año,  á  fines,  fue  designado  por  el 
Ejecutivo  para  ocupar  una  de  las 
becas  que  aquel  Gobierno  tiene  en 
la  Escuela  Politécnica  de  Méjico. 
Las  luchas  intestinas  de  Nicaragua 
impidieron  el  cumplimiento  de  aque¬ 
llas  disposiciones  que  sin  embargo 
constituyen  un  timbre  honorífico  del 
joven  abogado  Irías. 


rios  otros  jóvenes  estudiantes  dignos 
por  sus  talentos,  aplicación  y  apro¬ 
vechamiento  de  figurar  al  lado  de 
los  cinco,  cuyos  rasgos  biográficos 
hemos  trazado;  y  sentimos  que  por 
esta  vez  no  nos  sea  posible  darlos  á 
conocer;  pero  lo  haremos  con  agra¬ 
do  en  la  primera  oportunidad. 


SECCION  OFICIAL 


COUQ  JURIDICO  CENTRO  -  AMERICANO 

San  Salvador,  19  de  febrero  de  1897, 


Habiendo  invitado  el  Gobierno  de 
Guatemala,  con  fecha  3  de  septiem¬ 
bre  del  año  próximo  pasado,  á  los 
de  Honduras,  Nicaragua  y  el  Salva¬ 
dor,  para  que  tomen  parte  en  la 
reunión  de  un  Congreso  Jurídico 
que  debe  instalarse  en  la  capital  de 
aquella  República  el  día  30  de  mar¬ 
zo  próximo  entrante,  con  el  objeto 
de  unificar  en  lo  posible  sus  leyes, 
las  bases  en  que  descansa  la  instruc¬ 
ción  pública,  los  sistemas  monetario, 
postal,  de  pesas  y  medidas,  &.  la  Die¬ 
ta  occerda:  aceptar  la  indicada  in¬ 
vitación;  y  nombrar  para  que  repre¬ 
sente  á  la  República  en  el  mencio¬ 
nado  Congreso,  una  Delegación 
compuesta  de  los  señores  Licencia¬ 
dos  don  Enrique  Lozano,  don  Ti- 
burcio  G.  Bonilla  y  doctor  don 
Manuel  Delgado. 

Jacinto  Castellanos. 

Pedro  H.  Bonilla.  E.  Mendoza. 


En  la  Escuela  de  Derecho  y  Nota¬ 
riado  del  Centro,  y  en  los  diferentes 
cursos  de  la  carrera  del  foro,  hay  va-  ! 
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FINIQUITO 

De  las  Cuentas  de  la  Facultad  de 
Derecho  y  Notariado  del  Centro, 

CORRESPONDIENTES  AL  AÑO  DE  1896. 


ciando  certificación  del  presente. 
F.  C.  Castañeda. — J.  Federico  Cas¬ 
tillo. — Srio. — Y  á  solicitud  y  para 
los  efectos  legales,  expido  la  presen¬ 
te  en  Guatemala,  á  cinco  de  marzo 
de  1897. — F.  C.  Castañeda. 


El  infrascrito  Presidente  del  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas  Certifica:  cpie  para 
este  efecto  se  tiene  á  la  vista  el  fini¬ 
quito  que  dice:  “Presidente  del  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas:  Guatemala  cinco 
de  marzo  de  mil  ochocientos  noven¬ 
ta  y  siete.  Vistas  las  diligencias  de 
glosa  efectuadas  por  la  Contaduría 
respectiva  en  las  Cuentas  de  la  Fa¬ 
cultad  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  correspondientes  al  año  de  ! 
1896,  rendidas  por  el  Licdo.  Carlos 
Salazar  en  concepto  de  Secretario 
Contador:  y  considerando,  Io.  Que 
á  virtud  de  nombramiento  el  Con-  1 
tador  de  Glosa  don  Carlos  Ramírez 
V.  las  examinó,  y  según  informe,  re¬ 
sultaron  arregladas  á  las  prescrip-  ¡ 
ciones  legales  de  la  materia  por  lo 
que,  procediendo  su  aprobación  este 
Despacho  la  dió  en  auto  proveído  el 
30  de  euero  último  con  apoyo  del 
art.  1399  del  Código  Fiscal;  y  2o. 
Que  habiendo  el  responsable  solicita¬ 
do  su  total  fenecimiento,  cumple  que 
se  otorgue  con  presencia  de  lo  pres¬ 
crito  en  el  1435  del  propio  Código 
toda  vez  que  fueron  aceptados  de 
Conformidad.  En  esa  virtud  esta 
Presidencia,  previa  la  excepción  es¬ 
tablecida  en  el  1437  en  el  citado 
Cuerpo  de  Leyes,  declara  definitiva 
mente  fenecido  cuanto  ha  lugar  en 
derecho  y  comprenden  las  relacio¬ 
nadas  cuentas;  cuyos  ingresos  mon¬ 
taron  á  la  suma  de  $  9.755.75,  ex 
clusive  el  saldo  anterior  de  $  727.38 
y  sus  egresos  asendieron  a  la  de 
$  10.123.92,  menos  el  saldo  á  nueva 
cuenta  de  $  359,21.  Hágase  saber,  ¡ 


AtmOS  MATRICULADOS  pan  il  AÑO  dt  1897, 


1er.  curso. 

Felipe  Rodríguez. 

Leandro  Velázquez. 
Francisco  Fonseca. 
Filiberto  Ponce. 

Ignacio  Lemus. 

Serapio  Esmaleja. 

Juan  Rosales. 

José  .T.  Sosa. 

Teodoro  Villalobos. 

José  Tejada. 

F.  Prudencio  Marroquíu. 
Rafael  Padilla. 

J.  Arturo  Bermejo. 

Juan  M.  Echeverría. 

Buena  Ventura  Echeverría. 
Benjamín  Lemus. 

Domingo  Ruiz. 

José  Dolores  Lola. 

Juan  F.  Rubio. 

Cladio  Menénclez. 

Manuel  Grijalba. 

Manuel  Echevería. 

Daniel  Córdoba. 

Ernesto  Alvarado. 

Luis  Cruz  h. 

Matías  Calderón. 

Antonio  Castañeda. 

Mariano  Salguero. 
Maximiliano  de  la  Parra. 
Gabriel  Mota. 

Jacinto  Piloña  V. 

Samuel  Cantón  Bulnes. 
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2o.  CÜRSO. 

Abel  Paredes. 

Guillermo  Matos. 

Tobías  Medida. 

Lorenzo  Zelaya. 

Martín  Flores  Núñez. 
Roberto  Loventhal. 

Víctor  M.  Hernández. 

José  Aycinena. 
Encarnación  Villeda. 
Domingo  R.  Fuentes. 

José  Barillas. 

Adolfo  Padilla. 

Luis  Vielman. 

Lisandro  Sagastume. 

José  Rubio  G. 

Miguel  Bracamonte. 

J.  Antonio  Guillén. 
Antonio  Leiva. 

Julián  Cruz. 

Abraham  Cabrera 
Tomás  Gutiérrez. 

Ernesto  Fletes. 

Salvador  Benítez. 

Arturo  F.  García. 

Ignacio  Moreira. 

Salvador  Saravia. 

Elsías  Palláis. 

Nazario  Pineda. 

3er.  curso. 

Enrique  Bocanegra. 

Jorge  Bocanegra. 

Rafael  Flores 
Leopoldo  Pimentel. 

Juan  Mata. 

Manuel  Martínez  Sobral. 
José  Aspuru. 

Luis  Dardón. 

Antonio  Dardón. 

Buena  Ventura  Lemus. 
Antonio  J.  Girón  y  Girón. 
Manuel  Arana 
Juan  Ramón  Guillén. 
Ramón  Cadena. 


Rafel  Pinol. 

Manuel  Marroquí u. 

Javier  Portillo. 

Benjamín  Colón. 

Domingo  de  León. 

Angel  González. 

Lázaro  Valdés. 

Rafael  Espinosa. 

Francisco  de  León. 

Elíseo  Solís. 

Flavio  Valdés 
Isauro  Berganza. 

José  María  Urbizo. 

Carlos  Zepeda. 

4°.  CURSO. 

José  María  Morales. 

Juan  Fortuny, 

José  Antonio  Vásquez. 
Domingo  S.  Echeverría. 

Sil  veri  o  Lánier. 

Julio  C.  Mena. 

Julio  Barneond. 

J.  Luis  Quiñónez. 

Antonio  María  Rosa. 
Ramón  Guzmán. 

5o  CURSO. 

Leonardo  Flores. 

Jorge  Arrióla 
Blandido  Palma. 

Mariano  Calderón. 

Fil  adelfo  Sal  azar 
Calixto  de  León 
Manuel  Dardón  li. 

Juan  S.  Mérida. 

J.  Antonio  Cruz. 

Canuto  Castillo. 

ler.  curso  de  Notariado. 

Erasmo  Chaves. 

Pedro  Virgilio  Fuentes. 
Fermín  Arce. 

Manuel  Portillo. 

Francisco  Mayorga. 


ti 
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Ignacio  Lemus. 

2°.  curso  de  Notariado. 

Juan  de  Dios  Osmio. 

Filad  elfo  de  León. 

- - - 

SESION  ORDINARIA 

de  la  Junt4  Directiva  de  la  Facul¬ 
tad  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  celebrada  el  14  de  marzo 
DE  1897,  CON  ASISTENCIA  DELOS  SE¬ 
ÑORES:  Decano,  Herrera, vocales: 
Prado  y  Flores  y  Secretario,  Sa- 
lazar.— Se  excusaron  los  seño¬ 
res  Guerra  y  Sáenz. 


1°. 

Sin  discusión  fue  aprobada  el  ac¬ 
ta  de  la  sesión  anterior. 

2°. 

Se  mandó  archivar  el  oficio  de  la 
Secretaría  de  la  Presidencia  del  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas  en  que  comunica 
haber  sido  aprobadas  las  presenta¬ 
das  por  la  Secretaría  de  esta  Facul¬ 
tad,  correspondientes  al  año  pasado 
de  1896. 

3o. 

Igualmente  se  mandó  archivar  el 
oficio  del  doctor  don  Rosalío  Arau- 
jo  en  que  da  las  gracias  á  la  Facul¬ 
tad  por  las  muestras  de  duelo  que 
acordó  con  motivo  del  fallecimiento 
de  su  hermano,  el  doctor  don  Teo¬ 
doro  Araujo. 

4”. 

Se  dió  lectura  al  memorial  pre¬ 
sentado  por  el  cursante  don  Regi-  i 
naldo  Rodríguez,  en  que  Solicita  que  j 


se  le  permita  hacer  por  tiempo  de¬ 
terminado  las  materias  del  último 
año,  que  le  faltan  para  recibirse  de 
Abogado;  y  que  se  le  exonere  del 
pago  de  matrícula  y  derechos  de 
examen  que  corresponden  á  la  Fa¬ 
cultad.  La  Junta,  teniendo  en  con¬ 
sideración  que  el  peticionario  no  ha 
ganado  el  5o.  curso  de  la  carrera 
para  que  le  correspondiera  hacer 
por  tiempo  los  exámenes  que  solici¬ 
ta  y  que  es  pobre,  aplicado  y  de 
buena  conducta,  resolvió  sin  lugar 
la  solicitud  en  lo  que  se  refiere  á 
practicar  exámenes  por  tiempo  y 
que  se  exonere  al  señor  Rodríguez 
del  pago  de  las  matrículas  y  de  los 
derechos  de  exámenes  que  corres¬ 
ponden  á  la  Facultad. 


Fue  leído  el  memorial  de  don  Ma¬ 
nuel  Ignacio  Artiga,  solicitando  se 
declare  la  equivalencia  de  los  cursos 
y  exámenes  que  tiene  hechos  en  la 
Universidad  de  San  Salvador;  y  la 
Junta,  teniendo  presente  los  docu¬ 
mentos  presentados,  resolvió:  reco¬ 
nocer  la  equivalencia  de  los  cursos 
hechos;  y  que,  en  consecuencia, 
puede  el  señor  Artiga  matricularse 
en  el  3er.  año  de  la  carrera  de  Abo¬ 
gado,  según  el  plan  de  la  Ley  de 
Instrucción  Pública  de  Guatemala, 
con  la  condición  de  que,  para  veri¬ 
ficar  los  respectivos  exámenes,  debe 
comprobar  previamente  haber  sido 
aprobado  en  Derecho  Constitucio¬ 
nal,  Derecho  internacional  y  Dere¬ 
cho  Mercantil,  en  cuyas  materias 
podrá  examinarse  por  tiempo. 

6". 

De  conformidad  con  lo  dispuesto 
el  inciso  6o.  del  artículo  200  de  la 
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Ley  de  Instrucción  Pública,  la  Junta 
procedió  á  organizar  las  ternas  que 
deben  practicar  los  exámenes  en  el 
actual  año  escolar,  y  dió  el  siguiente 
resultado: 

la.  TERNA. 

Presidente,  Vocal  Io.  de  la  Junta, 
don  Felipe  Neri  Prado;  Vocales: 
don  Salvador  Escobar  y  don  Fran¬ 
cisco  Azurdia. 

materias: 

Derecho  Civil,  2o  curso,  Derecho 
Internacional  y  Economía  Política. 

2a.  TERNA. 

Presidente,  Vocal  2o  de  la  Junta, 
don  Miguel  Flores;  Vocales:  don 
Víctor  M.  Estévez  v  don  Víctor  J. 

V 

M  orales. 

materias: 

Filosofía  del  Derecho. — Derecho 
Penal,  1er.  curso. — Procedimientos 
Judiciales,  1er.  curso  y  Práctica  del 
Notariado. 

3a.  TERNA. 

Presidente,  Vocal  3o.  de  la  J  unta, 
don  Juan  M.  Guerra;  Vocales;  don 
José  Flores  y  Flores  y  don  Federico 
Vielman. 

materias: 

Derecho  Constitucional. -Derecho 
Civil  1er.  curso. — Derecho  Adminis¬ 
trativo. — Procedimientos  Jndiciales, 
2o.  curso. 

4a.  terna. 

Presidente,  \  ocal  4o.  de  la  .Junta, 
don  Vicente  Sáenz:  Vocales:  don  Al¬ 
berto  Meneos  y  don  Manuel  Valle. 


materias: 

Oratoria  Forense  y  Literatura  Es 
pañola  y  Americana. — Filosofía  de 
la  Historia. — Derecho  Mercantil  y 
Derecho  Penal,  2o.  curso. 

examinadores  suplentes: 

Don  José  A.  Beteta,  don  Rafael 
Murga,  don  Manuel  Paz,  don  Ra- 
móu  G.  Saravia,  don  José  Lara,  don 
Quirino  Flores  y  Elores,  don  José 
María  Lazo  v  don  Juan  Calderón  V. 

J 

7". 

Debiendo  procederse  á  organizar 
el  Jurado  que  califique  las  dos  me¬ 
jores  tésis  entre  las  presentadas  en 
el  año  último,  con  el  objeto  de  adju¬ 
dicar  á  sus  autores  los  premios  á  que 
se  refiere  el  acuerdo  gubernativo  de 
8  de  noviembre  de  1895,  la  Junta 
Directiva  designó  á  los  señores  Li¬ 
cenciados  don  Antonio  Batres,  don 
Manuel  J.  Dardón,  don  Salvador  Fa¬ 
lla,  don  Manuel  Valle  y  don  Manuel 
Diéguez,  con  el  objeto  expresado, 
debiendo  la  Secretaría  comunicarles 
este  nombramiento  y  enviar  á  cada 
uno  una  colección  de  las  tesis  que 
entren  al  concurso. 

8o. 

Se  levantó  la  sesión. 

(F.)  M.  A.  Herrera. 
(F.)  Carlos  Sat.azar, 

Secretario. 

- 4»»  -  - - 

WA  MANIFESTACION  DE  DUELO 

Facultad  de  Derecho  y  Notariado: 
Guatemala,  treinta  de  Enero  de  mil 
ochocientos  noventa  y  siete. 


8 


LA  ESCUELA  LE  LERECfíO 


Habiendo  fallecido  en  la  ciudad 
de  San  Marcos,  el  17  de  Enero  cor¬ 
riente,  el  señor  Licenciado  don  J. 
Miguel  Corzo,  el  Decano,  á  nombre 
de  la  Junta  Directiva,  acuerda:  en¬ 
viar  el  pésame  á  la  familia  del  señor 
Licdo.  Corzo  portan  sensible  suceso. 
— Comuniqúese. 

(F.)  M.  A.  Herrera. 

(F.)  Carlos  Salazar, 

Secretario. 


SECCION  EDITORIAL 


La  Exposición  Centro-Americana 


La  evolución  de  la  humanidad  ha 
operado  grandes  trasformaciones  en  ¡ 
los  pueblos  del  presente  siglo  que, 
consagrados  á  la  dignificadora  ley 
del  trabajo,  desenvuelven  sus  fuer¬ 
zas  vitales  hasta  crear  ese  espectá¬ 
culo  portan  toso  que  llamamos  el  pro-  1 
greso  del  siglo  XIX. 

El  imperio  de  la  fuerza  ha  cedido 
el  lugar  á  la  fuerza  del  derecho  ha¬ 
ciendo  desaparecer  en  lo  político  la 
tiranía  vil  y  avasalladora  que  de¬ 
grada;  en  lo  económico,  las  trabas  al 
libre  desarrollo  de  la  industria  y  del 
comercio;  en  el  mundo  del  arte,  las 
ficciones  que  aprisionan  el  ingenio  y 
refrenan  los  vuelos  de  la  fantasía 
creadora;  en  lo  social,  los  privilegios 
odiosos  de  clases  bon  ando  para  siem¬ 
pre  el  estigma  ignominioso  de  las 
esclavitudes  y  dependencias  que  su¬ 
frieran  pof  tantos  años  los. hijos  de 
los  hombres. 

Los  pueblos  nuevos  de  América 
han  abrazado  con  efusión  todos  los 
principios  que  los  redimen  y  los  le¬ 
vanten,  y,  mediante  los  beneficios 


de  la  paz,  deben  cumplir  el  hermo¬ 
so  destino  que  la  civilización  del 
mundo  les  tiene  prometido  y  que  sus 
poetas  predicen  en  épicos  cantos. 

La  tierra  de  América  ha  sido  pro¬ 
picia  para  aclimatar  en  ella  la  liber¬ 
tad  del  hombre. 

Es  cierto  que  nuestras  contiendas 
fratricidas  han  retardado  un  tanto  el 
advenimiento  de  la  democracia  y  la 
práctica  délos  principios  que  el  de¬ 
recho  tiene  proclamados:  pero  no 
¡  es  menos  cierto  que  esas  condiciones 
de  la  vida  libre  son  una  verdad  in¬ 
concusa  que  ya  no  se  discute  por¬ 
que  está  en  la  conciencia  universal, 
y  tan  sólo  aguarda  la  realización  de 
tan  lisonjeras  esperanzas. 

En  el  Sur  el  pueblo  argentino  ha 
improvisado  su  grandeza  en  el  de¬ 
curso  de  dos  décadas  haciéndose  la 
nación  mas  industriosa  de  la  Améri¬ 
ca  hispana. 

Chile  logra  alzarse  sobre  su  pro¬ 
pia  pequeñez  territorial  y  se  convier¬ 
te  en  un  pueblo  rico  y  fecundo  y  en 
una  potencia  respetada, 

Centro-América  batalla  también  y 
se  levantará,  en  el  seno  de  la  paz, 
sobre  sus  revueltas  fratricidas  que 
han  regado  con  sangre  sus  fecundos 
campos. 

Costa-Rica  ha  dado  el  saludable 
ejemplo — su  bienestar  social  y  polí¬ 
tico,  así  como  su  riqueza  envidiable 
son  una  enseñanza  edificante  de  lo 
que  puede  la  libertad  política. 

El  Salvador,  Honduras  y  Nicara¬ 
gua  trabajan  sin  tregua  por  el  esta¬ 
blecimiento  definitivo  del  imperio 
del  derecho  y,  no  lo  dudamos,  esos 
pueblos  heroicos,  han  de  realizar  sus 
aspiaaciones. 

Guatemala,  en  esta  oportunidad, 
lia  invitado  á  sus  hermanas  á  una 
noble  lid  y  exhibe  al  extranjero  lo 
que  vale  y  lo  que  promete  para  su 
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engrandecimiento  futuro,  perseve¬ 
rando  en  el  trabajo  que  trasforma  y 
enriquece  y  relegando  al  olvido  la 
lucha  civil  que  nos  atrasa  y  desacre¬ 
dita. 

La  Exposición  que  se  inaugura  se¬ 
rá  altamente  benéfica  para  la  Amé¬ 
rica  Central,  porque  estrechará  los 
vínculos  de  unión  y  de  concordia 
que  han  de  restaurar  la  patria  de 
nuestros  mayores. 

Naciente  es  nuestra  industria;  pe-  j 
ro,  eu  manera  alguna  despreciable,  i 
La  exposición  le  abre  un  nuevo  de¬ 
rrotero.  El  comercio  ensanchará  j 
sus  horizontes  y  traerá  con  el  tráfico 
mercantil  nuevos  capitales  y  nuevas 
corrientes  de  riqueza. 

Guatemala  no  ha  sido  conocida  en  i 
el  extranjero,  sino  por  sus  luchas. 
Debemos  darla  á  conocer  por  las  ri¬ 
quezas  que  atesora  su  suelo  privile¬ 
giado. 

o 

Ese  conocimiento  alentará  al  in¬ 
migrante  que  se  dirija  á  nuestras  pía-  i 
yas. 

I.a  Facultad  de  Derecho  también 
ha  contribuido  en  cuanto  le  ha  sido  j 
posible,  al  éxito  del  concurso.  Ini¬ 
ció  la  convocatoria  de  un  Congreso 
Jurídico  Centro-Americauo  que  de¬ 
bería  fijar  el  derecho  público  de 
Centro-América  y  estudiar  la  unifi¬ 
cación  de  los  estudios  profesionales. 

El  Gobierno  nacional  ha  invitado 
á  los  demás  de  Centro-América  para 
que  envíen  sus  delegados  y,  la  reu¬ 
nión  del  Congreso  será  una  fase  j 
grandiosa  de  nuestra  Exposición  que  j 
merecerá  el  general  aplauso  de  los 
centro  americanos,  ya  que  el  secreto 
de  nuestra  futura  unión  descansa  ex¬ 
clusivamente  en  el  derecho  que  es  el 
alma  de  las  sociedades  todas  v  el  eter¬ 
no  regulador  de  la  vida. 

Bendito  el  derecho  que  "es  el  aca¬ 
bo  de  la  civilización  moderna  que 


trasforma  y  fecunda  y  ha  de  dar  vi¬ 
da  á  la  patria  centro- americana. 

Felicitamos  á  Guatemala  y  al  Go¬ 
bierno  por  la  realización  del  concur¬ 
so  nacional. 


EL  TOMO  VIII  DE  “LA  ESCUELA  OE  DERECHO” 


Damos  principio  con  el  presente 
número,  al  tomo  VIII  de  “La  Es- 
cnela  de  Derecho.” 

Esmerada  atención  se  ha  dedicado 
á  nuestra  Revista  á  fin  de  presen¬ 
tarla,  por  su  forma  y  por  su  mate¬ 
rial,  como  el  eco  fiel  de  la  ilustrada 
y  respetable  Corporación  á  que  sirve 
de  órgano. 

El  Tomo  VII,  correspondiente  al 
año  próximo  de  1896,  contiene  ade¬ 
más  de  los  programas  de  enseñanza, 
aprobados  por  la  Junta  Directiva  y 
que  rigen  en  la  actualidad,  diversos 
documentos  relativos  á  los  diferen¬ 
tes  actos  de  la  Facultad  y  de  la 
Escuela  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do;  producciones  originales  de  la 
Redacción  y  de  colaboración;  las 
constituciones  políticas,  actualmente 
vigentes  en  Suiza,  Francia,  Ingla¬ 
terra,  Bélgica,  Holanda,  Alemania  y 
Rusia;  los  tratados  generales  de  paz, 
amistad,  arbitraje,  comercio  y  extra¬ 
dición,  concluidos  en  el  año  de  1895, 
entre  Guatemala,  El  Salvador,  Hon¬ 
duras,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  los 
cuales,  con  excepción  del  celebrado 
con  Nicaragua,  tienen  fuerza  de  ley; 
un  índice  general  de  los  decretos 
expedidos  por  el  Ejecutivo  de  Gua¬ 
temala,  desde  el  año  de  1871  hasta 
el  año  de  1895;  &,  &.  Como  se  ve 
el  indicado  Tomo  VII,  no  sólo  es 
útil  para  los  estudiantes  de  Derecho, 
sino  también  páralos  abogados,  jue¬ 
ces  y  funcionarios  administrativos. 
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Nuestros  intentos,  al  dar  comienzo 
á  la  redacción  de  este  Tomo  VIH, 
son  los  de  mantener  el  crédito  de 
que  goza  “La  Escuela  de  Derecho.” 
A  este  fin  renovamos  nuestras  exci¬ 
tativas  á  todos  los  señores  Abogados 
y  Notarios  que  quieran  traer  el  con¬ 
curso  de  su  ilustración  y  de  sus  ta¬ 
lentos,  en  pro  del  estudio  y  discusión 
de  los  grandes  problemas  de  las 
Ciencias  Jurídicas,  Políticas  y  So¬ 
ciales. 


BIBLIOGRAFIA  NACIONAL 


Landtvar  é  Irizarri ,  por  el  Licen¬ 
ciado  don  Antonio  Batres  Jáuregui.  ! 
Contiene  las  biografías  de  dos  gua¬ 
temaltecos  ilustres:  el  gran  lírico  del 
siglo  pasado  que  nos  legara  la  Rus- 
ticatio  Mexicana ,  y  el  célebre  lite¬ 
rato,  diplomático  y  estadista  de  prin¬ 
cipios  del  presente,  que  recorriera 
toda  la  América  Hispana  en  la  época 
tempestuosa  de  la  Independencia, 
poniendo  al  servicio  de  su  causa  su 
vida  y  todas  sus  relevantes  dotes  j 
personales.  Ambos  estudios  son  mo¬ 
delos  acabados  en  su  género,  princi¬ 
palmente  el  de  Irizarri,  si  es  que  se 
nos  permite  distinguir  entre  uno  y 
otro;  están  escritos  en  el  estilo  ele¬ 
gante  y  atildado  peculiar  del  autor 
y  esmaltados  con  las  riquezas  de  su 
extensa  y  variada  erudición.  Ya 
precedida  la  obra  de  un  “Discurso 
preliminar  sobre  el  desenvolvimien¬ 
to  de  las  Ciencias  y  las  Letras  en 
Guatemala”. 

Tí  '/? 

* 

El  Tiempo  Viejo ,  Stella  y  Pedro 
Schlemihl,  por  el  doctor  don  llamón 
A.  Salazar.  Este  notable  é  ilustra¬ 


dísimo  escritor  ha  enriquecido  nues¬ 
tra  literatura  con  nuevas  é  importan¬ 
tísimas  obras.  Estas  son:  “El  Tiem¬ 
po  Viejo”,  serie  de  cuadros  muy  in¬ 
teresantes  y  variados  que  muestran 
el  estado  político  y  social  de  Guate¬ 
mala  antes  de  la  revolución  del  71; 
“Stella”,  narración  fantástica  que 
pinta  la  situación  de  una  alma  noble 
y  delicada  que  hastiada  de  los  place¬ 
res  y  vanidades  de  la  tierra  ,  aspira 
al  amor  purísimo,  inefable  de  una 
mujer-estrella,  es  decir,  de  un  ser 
que  conservando  las  formas  divinas 
de  la  Eva,  tuviese  las  inmortales 
diafanidades  de  esos  puntos  de  luz 
que  irradian  en  el  cielo,  atrayendo 
constantemente  nuestro  corazón  y 
nuestros  miradas;  y  “Pedro  Schele- 
mihl”,  bonito  cuento  traducido  del 
alemán,  lengua  que  como  otras  va¬ 
rias  posée  el  ilustrado  doctor  Salazar. 
¿Qué  diremos  del  estilo  de  estas 
obras?  El  del  “Tiempo  Viejo”  es, 
aunque  elegante,  sencillo,  como  que 
el  autor,  hijo  y  campeón  del  pueblo, 
escribe  ese  libro  para  el  pueblo:  la  de 
“Pedro  Schelemihl”  parece  ser  una 
traducción  fiel  y  correcta  de  su  ori¬ 
ginal;  y  el  estilo  de  “Stella”  es  de 
un  colorido,  de  una  riqueza  y  de  un 
primor  incomparables.  “El  Tiempo 
Viejo”  se  nos  figura  hasta  ahora,  si 
no  la  más  brillante,  la  obra  de  más 
trascendencia  escrita  por  el  Sr.  Sa¬ 
lazar. 

* 

*  'X* 

“ Articules  y  Discursos ,”  por  Ra¬ 
fael  Spínola.  Es  una  colección  de 
los  principales  artículos  y  discursos 
publicados  y  prouunciados  en  dis¬ 
tintas  ocasiones  poa  este  joven  es¬ 
critor  y  orador  perteneciente  á  la 
escuela  liberal.  ^La  variedad  de  ma¬ 
terias  de  que  en  el  libro  se  trata,  no 
permite  hacer  una  indicación  gene- 
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ral  acerca  de  su  fondo.  La  forma 
es  elegantísima:  constitúyenla  robus¬ 
to  estilo  é  imágenes  brillantes.  La 
edición  es  soberbia  y  trae  un  mag¬ 
nifico  retrato  de  Spínola.  Escribió 
el  prólogo  el  Licdo.  don  Domingo 
Morales. 

“ Edmundo ”,  por  el  Licdo.  don  Jo¬ 
sé  A.  Beteta.  Es  una  interesante  no¬ 
vela  cuyo  argumento  se  desarrolla 
en  la  ciudad  de  las  ruinas,  la  Anti¬ 
gua  Guatemala.  Tiene  caracteres 
muy  bellos,  como  el  de  Amalia,  y 
otras  muy  bien  delineados  como  el 
del  travieso  Chiqiiirín.  Figuran  en 
ellos  personajes  históricos  como  Pon - 
yon  y  el  mismo  Ohiquirtn ,  aunque  el 
autor,  quizás  para  no  dejar  nada  pen 
diente,  los  hace  morir  en  la  época  en 
que  acaba  la  novela.  Esta  por  su 
género  pertenece  indudablemente  á 
la  escuela  romántica  pura.  El  esti¬ 
lo  es  correcto,  elegante  y  preciso, 
siendo  notable  el  talento  del  autor 
para  la  descripción  y  el  dialogado, 
como  se  ve  principalmente  en  los 
primeros  capítulos  de  la  obra.  Al¬ 
guien  ha  calificado  esta  novela  de 
jurídica:  sus  tendencias  sobre  este 
punto  apenas  las  encontramos  indi¬ 
cadas. 

“ La  Guía  del  inmigrante ”,  por 
don  Joaquín  Méndez,  se  intitula  una 
interesante  reunión  de  todas  las  no¬ 
ticias  (geográficas,  estadísticas,  eco¬ 
nómicas,  políticas,  etc.,)  que  puede 
necesitar  el  extranjero  que  se  pro¬ 
ponga  dirigirse  á  nuestra  patria. 
Esa  obra  es  útilísima  para  el  objeto 
á  que  se  dedica  y  convendría  se  tra¬ 
dujera  á  los  principales  idiomas. 

il Apreciaciones  de  la  prensa,  con 
motivo  de  la  inauguración  del  Fe¬ 
rrocarril  del  Norte  entre  Puerto  Ba¬ 
rrios  y  Zacapa”,  es  una  importante  i 


recopilación  de  las  opiniones  expre¬ 
sadas  por  la  prensa  periódica  del  país 
con  motivo  de  ese  fausto  y  tras¬ 
cendental  acontecimiento  verificado 
en  noviembre  dei  año  anterior.  Pu- 
blícanse  así  mismo  varios  de  los  mu¬ 
chísimos  discursos  dichos  y  telegra¬ 
mas  cruzados  en  esa  ocasión  solem¬ 
ne  entre  autoridades  y  particulares, 
y  particularmente  de  congratulación 
al  señor  Presidente  de  la  República, 
principal  iniciador  de  la  empresa; 
ilustran  la  publicación  varios  y  exce¬ 
lentes  fotograbados  alusivos  al  acto 
cuya  conmemoración  es  el  principal 
objeto  del  folleto. 

A.  M . 


CONSTITUCIONES  EUROPEAS 


CONSTITUCION  DE  CRECIH 

(1  6  V  28  DE  NOVIEMBRE  DE  1804.) 


En  el  nombre  de  la  Santa,  consus¬ 
tancial  é  indivisible  Trinidad,  la  se¬ 
gunda  Asamblea  nacional  de  los  he¬ 
lenos,  celebrada  en  Atenas,  decreta: 

TTTULO  PRIMERO. 

DE  LA  RELIGIÓN'. 

Artículo  Io.  La  religión  domi¬ 
nante  en  Grecia  es  la  Iglesia  orto¬ 
doxa  oriental  de  Cristo.  Tada  otra 
religión  que  haya  sido  reconocida 
es  tolerada,  y  protegido  por  las  le¬ 
yes  el  libre  ejercicio  de  su  culto. 

Quedan  prohibidos  el  proselitis- 
mo  y  cualquiera  otra  intervención 
que  pueda  perjudicar  á  la  religión 
dominante. 

Art.  2o.  La  Iglesia  ortodoxa  de 
Grecia,  que  reconoce  por  jefe  á 
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Nuestro  Señor  Jesucristo,  permane- 
e  indisolublemente  unida,  en  cuantoc 
á  los  dogmas,  á  la  gran  Iglesia  de 
Constantinopla  y  á  cualquier  otra 
Iglesia  de  Cristo  que  profese  las  mis¬ 
mas  doctrinas. 

Conserva  en  su  integridad,  como  ; 
las  Iglesias  mencionadas,  los  cano-  j 
nes  apostolices  y  los  establecidos  por 
los  Concilios,  así  como  las  santas  tra¬ 
diciones;  no  depende  sino  de  sí  mis¬ 
ma:  ejerce  sus  derechos  soberanos  j 
con  independencia  absoluta  de  cual¬ 
quier  otra  Iglesia,  y  ss  halla  gober-  1 
nada  por  un  sínodo  de  Obispos.  Los 
ministros  de  todos  los  cultos  reco¬ 
nocidos  están  sujetos  á  la  misma  vi¬ 
gilancia  por  parte  del  Estado  que  ¡ 
los  ministros  de  la  religión  dominan¬ 
te. 

TITULO  II. 

DEL  DERECHO  PUBLICO  DE  LOS  HELENOS.  | 

Art.  3°.  Los  helenos  son  iguales 
ante  la  ley,  y  contribuyen  indistinta¬ 
mente  á  soportar  las  cargas  del  Es-  i 
tado  en  proporción  á  su  fortuna. 
Unicamente  los  ciudadanos  helenos 
son  admisibles  á  todos  los  empleos 
públicos. 

Son  ciudadanos  helenos  los  que  ! 
han  adquirido  ó  adquieran  la  cali-  : 
dad  de  ciudadano  con  arreglo  á  las  ¡ 
leyes  del  Estado. 

No  se  conferirá  ni  serán  recono¬ 
cidos  á  los  ciudadanos  helenos  títu¬ 
los  de  nobleza  ni  distinción. 

Art.  4o.  La  libertad  individual 
es  inviolable. 

Nadie  puede  ser  perseguido,  de-  ¡ 
tenido,  arrestado  ni  sometido  á  res-  j 
tricción  alguna  de  su  libertad,  sino 
en  la  forma  y  casos  determinados 
por  la  ley. 

Art.  5°.  Nadie  puede  ser  preso 
ni  detenido,  á  no  ser  que  se  le  coja 


ivfragonti ,  sino  en  virtud  de  auto 
judicial  motivado  que  se  comunique 
al  individuo  que  de  él  sea  objeto  en 
el  acto  de  la  detención  ó  prisión  pre¬ 
ventiva. 

Todo  individuo  cogida  ivfraganti 
ó  detenido  en  virtud  de  un  auto  ju¬ 
dicial,  debe  ser  conducido  sin  demo¬ 
ra  ante  el  juez  competente,  ó  sea  el 
encargado  de  instruir  el  sumario. 
El  mensionado  juez,  en  el  término 
de  tres  días  lo  más  tarde  contados 
desde  aquél  en  que  se  verificó  la 
comparecencia,  debe  poner  al  inte¬ 
resado  en  libertad  ó  dictar  contra  él 
auto  de  prisión.  Si  este  auto  no  se 
dicta  en  el  mencionado  término  de 
tres  días,  el  carcelero  ó  cualquier 
otro  empleado  militar  ó  civil  encar¬ 
gado  de  la  custodia  del  detenido,  se 
halla  obligado  á  ponerle  inmediata¬ 
mente  en  libertad. 

Las  personas  que  infrinjan  estas 
disposiciones,  serán  castigadas  como 
reos  de  detención  arbitraria. 

Art.  60.  En  materia  de  delitos 
políticos,  la  Cámara  del  Consejo  del 
Tribunal  correccional  puede  permi¬ 
tir,  á  petición  de  la  persona  preven¬ 
tivamente  detenida,  que  ésta  sea 
puesta  en  libertad  bajo  fianza,  la  cual 
se  determinará  por  un  acuerdo  de 
la  referida  Cámara  del  Consejo;  este 
acuerdo  es  suceptible  de  oposición  ó 
reclamación  por  parte  del  interesa¬ 
do. 

En  ningún  caso  puede  prolongar¬ 
se  más  de  dos  meses  la  detención 
por  delitos  políticos  sin  un  acuerdo 
de  la  Cámara  del  Consejo,  que  tam¬ 
bién  es  suceptible  de  oposición  ó  re¬ 
clamación,  ni  más  de  tres,  contados 
desde  la  publicación  de  dicho  acuer¬ 
do. 

Art.  7°.  No  puede  aplicarse  nin 
guna  pena  sino  en  virtud  de  una  ley 
que  lo  imponga  de  antemano. 
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Art.  8o.  Nadie  puede  ser  separa¬ 
do  contra  su  voluntad  en  la  jurisdic¬ 
ción  del  juez  que  la  ley  le  haya  de¬ 
signado. 

Art.  9o.  Todos  los  ciudadanos, 
aislada  ó  colectivamente,  pueden  di¬ 
rigir  peticiones  á  las  autoridades, 
con  sujeción  á  las  leyes  del  Estado. 

Art.  10.  Los  helenos  tienen  el 
derecho  de  reunirse  pacíficamente  y 
sin  armas.  La  policía  no  puede  asis¬ 
tir  sino  á  las  reuniones  publicas.  Pue¬ 
den  ser  prohibidas  las  reuniones  al 
aire  libre  en  el  caso  de  peligro  para 
la  seguridad  pública. 

Art.  11.  Los  helenos  tienen  el 
derecho  de  asociarse  con  arreglo  á 
las  leyes  del  Estado,  las  cuales,  sin 
embargo,  nunca  podrán  someter  es¬ 
te  derecho  á  una  previa  autorización 
del  Gobierno. 

Art.  12.  El  domicilio  es  invio¬ 
lable.  No  puede  llevarse  á  efecto 
ninguna  visita  domiciliaria  sino  en 
la  forma  y  casos  determinados  por 

la  ley. 

Art.  13.  Nadie  en  Grecia  puede 
ser  comprado  ni  vendido.  Un  sier¬ 
vo  ó  esclavo,  cualquiera  que  sea  su 
sexo  ó  religión,  será  libre  desde  que 
ponga  su  planta  en  el  territorio  he¬ 
lénico. 

Art.  14.  Todo  individuo  tiene 
el  derecho  de  manifestar  sus  opinio-  , 
nes  de  viva  voz,  por  escrito  ó  por 
medio  de  la  prensa,  con  sujeción  á 
las  leyes  del  Estado.  La  imprenta 
es  Ubre,  con  prohibición  absoluta  de 
la  previa  censura  y  de  cualquier 
otra  disposición  preventiva,  quedan¬ 
do  igualmente  prohibida  la  recogida 
de  los  periódicos  )  de  cualquier  otro 
impreso,  sea  cual  fuere,  antes  ó  des¬ 
pués  de  haber  empezado  á  circular; 
exceptúase  el  caso  de  un  delito  con¬ 
tra  la  religión  cristiana  ó  contra  la 
persona  del  Rey:  entonces  se  permi¬ 


te  la  recogida;  mas  aun  en  estos  ca¬ 
sos,  para  que  se  lleve  á  efecto  es  ne¬ 
cesario  que  los  impresos  hayan  em¬ 
pezado  á  circular  y  que  el  fiscal  ge¬ 
neral  someta  la  decisión  del  asunto  á 
la  Cámara  del  Consejo  en  el  térmi¬ 
no  de  veinticuatro  horas,  contadas 
desde  el  momento  en  que  se  llevó  á 
efecto  la  recogida;  y  si  la  Cámarra 
no  formulase  acuerdo  dentro  del  mis¬ 
mo  plazo,  la  recogida  será  conside¬ 
rada  de  hecho  y  de  derecho  como 
nula.  La  oposición  ó  reclamación 
contra  el  acuerdo  de  la  Cámara  del 
Consejo,  sólo  se  permite  al  editor 
del  escrito  recogido;  el  fiscal  no  tie¬ 
ne  derecho  á  oponerse  ni  á  reclamar 
contra  el  mencionado  acuerdo. 

Solamente  se  permite  ser  editores 
de  periódiaos  á  los  ciudadanos  hele¬ 
nos. 

Art.  15.  No  podrá  imponerse  la 
prestación  del  juramento,  sino  en 
virtud  de  una  ley,  que  determinará 
también  su  fórmula. 

Art.  16.  Se  dará  la  enseñanza  á 
expensas  del  Estado,  el  cual  contri¬ 
buye  también  á  sostener  las  escue¬ 
las  municioales,  á  proporción  de  las 
necesidades  de  los  Ayuntamientos. 
Todo  individuo  tiene  'el  derecho  de 

i 

fundar  establecimientos  de  enseñan¬ 
za,  con  sujeción  á  las  leyes  del  Esta¬ 
do. 

Art.  17.  Nadie  puede  ser  priva¬ 
do  de  su  propiedad  sino  por  causa 
manifiesta  de  utilidad  pública,  y  en 
la  forma  y  casos  determinados  por 
la  ley,  y  previa  indemnización. 

Art.  18.  Quedan  prohibidos  el 
tormento  y  la  confiscación  general 
de  bienes.  Qneda  abolida  la  muerte 
civil,  como  también  la  pena  capital 
por  delitos  políticos,  á  no  ser  que  se 
hallen  complicados  con  delitos  co¬ 
munes. 
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Art.  19.  No  se  necesita  autori¬ 
zación  previa  por  parte  de  la  Admi¬ 
nistración  para  perseguir  judicial¬ 
mente  á  los  funcionarios  públicos  y 
municipales  por  hechos  punibles  en 
el  ejercicio  de  su  cargo,  á  excepción 
de  lo  dispuesto  especialmente  res¬ 
pecto  á  los  Ministros.  (1). 

Art,  20.  El  secreto  de  la  corres¬ 
pondencia  es  absolutamente  inviola¬ 
ble. 

TITULO  II  í. 

DE  LOS  PODERES. 

Art.  21.  Todos  los  poderes  ema 
ñau  de  la  Nación,  y  son  ejercidos  del 
modo  establecido  por  la  Constitu¬ 
ción. 

Art,  22.  El  Poder  Legislativo  se 
ejerce  colectivamente  por  el  Rey  y 
la  Cámara  de  los  Diputados. 

Art.  23.  La  iniciativa  correspon¬ 
de  á  la  Cámara  de  los  Diputados  y 
al  Rey,  que  la  ejerce  por  medio  de 
sus  Ministros. 

Art,  24.  Ninguna  proposición 
relativa  á  aumento  de  gastos  públi¬ 
cos  para  sueldos  y  pensiones,  ó  en 
general  para  todo  interés  personal, 
pertenece  á  la  Cámara  de  los  Dipu¬ 
tados. 

Art.  25.  Si  una  proposición  de 
ley  fuese  desechada  por  uno  de  los 
poderes  legislativos,  no  podrá  ser 
presentada  de  nuevo  en  la  misma  le¬ 
gislatura. 

Art.  26.  La  interpretación  de 
las  leyes  con  carácter  de  autoridad 
pertenece  exclusivamente  al  Poder 
Legislativo. 

Art.  27.  El  poder  ejecutivo  resi¬ 
de  en  el  Rey,  el  cual  nombra  y  se¬ 
para  libremente  sus  Ministros,  que 


ejercen  dicho  poder  ejecuiivo  y  son 
responsables. 

Art.  28.  El  poder  judicial  será 
ejercido  por  los  tribunales.  Las  de¬ 
tenciones,  prisiones  y  sentencias,  se 
llevarán  á  efecto  en  nombre  del  Rey. 

TITULO  IV. 

DEL  REY. 

Art.  29.  La  persona  del  Rey  es 
inviolable  y  no  está  sujeta  á  respon¬ 
sabilidad:  son  responsables  sus  Mi¬ 
nistros. 

Art.  30.  Ningún  acto  del  Rey 
puede  llevarse  á  efecto  ni  ser  ejecu¬ 
tado  si  uo  se  halla  refrendado  por  el 
Ministro  competente,  que  se  hace 
responsable  de  dicho  acto  sólo  con 
estampar  su  firma. 

En  el  caso  de  un  cambio  comple¬ 
to  de  Ministerio,  si  ninguno  de  los 
Ministros  destituidos  quieren  refren¬ 
dar  los  decretos  relativos  á  la  desti¬ 
tución  del  antiguo  y  al  nombramien¬ 
to  del  nuevo,  el  Presidente  del  Con¬ 
sejo  de  Ministros  recientemente  nom¬ 
brado  firmará  los  decretos  á  que  se 
refiere  esta  disposición,  después  de 
haber  recibido  el  nombramiento  del 
Rey  y  prestado  el  juramento  que  se 
requiere. 

Art.  31.  El  Rey  nombra  y  se¬ 
para  libremente  sus  Ministros. 

Art.  32.  El  Rey  es  el  jefe  supre¬ 
mo  del  Estado;  manda  las  fuerzas  de 
tierra  y  mar,  declara  la  guerra  y  ce¬ 
lebra  los  tratados  de  paz  alianza  y 
comercio,  de  los  cuales  da  conoci¬ 
miento  con  todos  los  detalles  preci¬ 
sos  al  Congreso  de  los  Diputados, 
inmediatamente  que  lo  permitan  la 
seguridad  y  el  interés  del  Estado. 
Sin  embargo  los  tratados  de  comer¬ 
cio  y  todos  los  demás  que  conten¬ 
gan  concesiones,  las  cuales  necesiten 


(1)  Véase  la  nota  del  art.  80- 
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la  sanción  de  una  ley  con  arreglo  á 
otras  disposiciones  de  la  presente 
Constitución,  ó  que  pudieran  gravar 
individualmente  á  los  helenos,  no  se 
llevarán  á  efecto  mientras  no  obten¬ 
gan  la  aprobación  de  la  Cámara  de 
los  Diputados. 

Art.  33.  Ninguna  cesión  ni  cam¬ 
bios  de  territorio  puede  llevarse  á 
efecto  sino  en  virtud  de  una  ley. 
En  ningún  caso  los  artículos  secre¬ 
tos  de  un  tratado  podrán  destruir  los 
artículos  públicos  y  patentes  del 
mismo. 

Art.  34.  El  Rey  confiere  los  gra¬ 
dos  en  el  ejército  y  en  la  marina  con 
sujeción  á  las  leyes.  Nombra  y  des-  i 
tituye  igualmente  á  los  funcionarios 
públicos,  con  las  excepciones  que 
las  leyes  dispongan,  pero  no  puede 
proveer  un  cargo  cuyo  estableci¬ 
miento  no  se  haya  verificado  en  vir¬ 
tud  de  una  ley. 

Art.  35.  El  Rey  expide  los  re¬ 
glamentos  necesarios  para  la  ejecu¬ 
ción  de  las  leyes.  En  ningún  caso 
puede  suspender  la  acción  de  una 
ley  ni  dispensar  á  nadie  su  cumpli¬ 
miento. 

Art.  36.  El  Rey  sanciona  y  pro¬ 
mulga  las  leyes.  Si  un  proyecto  de 
ley  obtuviese  la  aprobación  del  Con¬ 
greso  de  los  Diputados  y  no  recibie¬ 
se  la  sanción  real  en  el  término  de 
dos  meses,  contados  desde  el  día  en 
que  concluyó  la  legislatura,  se  con¬ 
siderará  como  desechado. 

Art.  37.  El  Rey  convoca  la  Cá¬ 
mara  de  los  Diputados  una  vez  al 
año  en  legislatura  ordinaria,  y  siem¬ 
pre  que  lo  tenga  por  conveniente  en 
legislatura  extraordinaria.  Al  prin¬ 
cipiar  y  terminar  cada  legislatura  lo 
hace  presente  al  Congreso  en  perso¬ 
na  ó  por  medio  de  un  delegado;  pue¬ 
de  disolver  la  Cámara,  pero  el  decre¬ 
to  de  disolución,  refrendado  por  el 


Ministerio,  contendrá  también  la  con¬ 
vocatoria  de  los  electores  en  el  tér¬ 
mino  de  dos  meses;  y  la  de  la  nueva 
Cámara  en  el  de  tres. 

Art.  38.  El  Rey  puede  suspen¬ 
der  las  sesiones  del  Congreso  de  los 
Diputados,  pero  por  un  peeríodo  que 
no  pasará  jamás  de  40  días,  y  pol¬ 
lina  sola  vez  en  una  misma  legislatu¬ 
ra,  áno  ser  que  para  ello  cuente  con 
el  consentimiento  de  la  Asamblea. 

Art.  39.  El  Rey  tiene  derecho 
de  indulto,  y  puede  comutar  y  ami¬ 
norar  las  penas  impuestas  por  los 
tribunales,  excepto  en  lo  preceptua¬ 
do  relativamente  á  los  Ministros. 
También  tiene  el  derecho  de  conce¬ 
der  amnistía  exclusivamente  por  de¬ 
litos  políticos  y  bajo  la  responsabi¬ 
lidad  de  todo  el  Ministerio. 

Art.  40.  El  Rey  tiene  el  dere¬ 
cho  de  conferir  condecoraciones  de 
las  órdenes  del  reino,  con  sujeción  á 
las  disposiciones  de  la  ley  que  rige 
sobre  este  punto. 

Art.  41.  El  Rey  tiene  el  derecho 
de  acuñar  moneda  con  sujeción  á  las 
leyes. 

Art.  42.  Una  ley  determinará  la 
suma  á  que  haya  de  ascender  la  lis¬ 
ta  civil.  La  del  Rey  Jorge  I.  inclu¬ 
yendo  la  suma  de  10.000  libras  es¬ 
terlinas  votadas  por  la  Asamblea  le¬ 
gislativa  del  que  fué  Estado  jónico, 
se  fijará  en  1.125.000  dracmas.  Es¬ 
ta  suma  podrá  aumentarse  en  virtud 
de  una  ley  cada  diez  años. 

Art.  43.  El  Rey  Jorge,  después 
de  la  firma  de  la  presente  Constitu¬ 
ción,  prestará  en  el  seno  de  la  Asam¬ 
blea  nacional  el  juramento  siguiente: 

ííJuro  en  nombre  de  la  Santa ,  con¬ 
sustancial  é  indivisible  Trinidad ,  pro¬ 
teger  la  religión  dominante  de  los  he¬ 
lenos,  observar  la  Constitución  y  las 
leyes  de  la  Nación  helénica ,  y  soste¬ 
ner  y  defender ,  tanto  la  independen- 
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cia  nacional  como  la  integridad  del 
territorio  helénico 

Art.  44.  No  corresponden  al  Rey 
otros  derechos  y  prerrogativas  que 
los  que  le  asignan  formalmente  la 
Constitución  y  las  leyes  particulares 
promulgadas  con  sujeción  á  sus  pre¬ 
ceptos. 

TITULO  V. 

DE  LA  SUCESIÓN  AL  TRONO  Y  DE  LA  RE¬ 
GENCIA. 

Art,  45.  La  corona  helénica  v 

*/ 

los  derechos  constitucionales  anejos 
á  ella  son  hereditarios  y  se  trasmiten 
por  orden  de  primogenitura  á  los 
descendientes  directos  y  legítimos 
del  Rey  Jorge  I,  siendo  preferidos 
siempre  los  herederos  varones  á  las 
hembras. 

Art.  46.  A  falta  de  sucesor  y 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  en  el 
artículo  anterior,  el  Rey  puede  nom¬ 
brarlo,  con  el  consentimiento  del 
Congreso  de  los  Diputados  convoca¬ 
do  ad  hoc.  Este  consentimiento  se 
formulará  por  las  dos  terceras  partes 
de  la  mayoría,  computada  con  arre¬ 
glo  al  número  total  de  Diputados, 
los  cuales  tomarán  este  acuerdo  en 
votación  nominal  y  en  alta  voz. 

Art.  47.  Todo  sucesor  al  trono 
helénico  debe  profesar  la  religión  de 
la  Iglesia  ortodoxa  oriental  de  Cris¬ 
to. 

Art.  48.  En  ningún  caso  podrán 
reunirse  en  úna  misma  cabeza  las  co¬ 
ronas  de  Grecia  y  de  cualquier  otro 
Estado. 

Art.  49.  El  Rey  será  mayor  de 
edad  cuando  haya  cumplido  18  años. 
Antes  de  subir  al  trono  prestará  el 
juramento  formulado  en  el  artículo 
43  de  esta  Constitución,  verificando 
este  acto  solemnemente  en  presen-  | 


cia  de  los  Ministros,  del  Santo  Síno¬ 
do,  de  los  Diputados  presentes  en  la 
capital  y  de  todas  las  demás  autori¬ 
dades  superiores.  El  Rey  convoca¬ 
rá  el  Congreso  de  los  Diputados  en 
el  término  de  dos  meses  lo  más  tar¬ 
de,  y  prestará  de  nuevo  ante  la 
Asamblea  el  mencionaeo  juramento. 

Art.  50.  Si  á  la  muerte  del  Rey 
|  su  sucesor  fuese  menor  de  edad  ó  se 
:  hallase  ausente  y  no  hubiese  Regen¬ 
te  designado  de  antemano,  la  Cáma¬ 
ra  de  los  Diputados,  aunque  haya  ter- 
¡  minado  su  período  legal  ó  hubiere 
sido  disuelta,  se  reunirá  sin  previa 
convocatoria  en  el  término  de  diez 
días  lo  más  tarde,  contados  desde 
aquél  en  que  el  Rey  hubiese  falleci¬ 
do. 

Las  facultades  constitucionales  del 
Rey  serán  ejercidas  por  el  Consejo 
de  Ministros  y  bajo  su  responsabili¬ 
dad  hasta  que  el  Regente  preste  ju¬ 
ramento  ó  hasta  la  llegada  del  suce¬ 
sor.  Una  ley  especial  determinará 
todo  lo  concerniente  á  la  regen¬ 
cia.  (1). 

Art.  51.  Si  á  la  muerte  del  Rey 
su  sucesor  fuese  menor  de  edad,  la 
Cámara  de  los  Diputados,  aunque  ha¬ 
ya  terminado  su  período  legal  ó  hu¬ 
biese  sido  disuelta,  se  reunirá  para 
nombrar  un  tutor.  Este  acto  sólo  se 
verificará  cuando  el  Rey  difunto  no 
haya  nombrado  tutor  en  su  testa¬ 
mento  ó  cuando  la  madre  del  suce¬ 
sor  menor  de  edad  deje  de  ser  viuda, 
porque  si  continúa  siéndolo,  le  co¬ 
rresponde  de  derecho  la  tutela. 

El  tutor  del  Rey  menor  de  edad, 
ora  haya  sido  designado  por  testa¬ 
mento  del  difunto  Rey,  ora  haya  si¬ 
do  elegido  por  la  Cámara  de  los  Di- 


(I)  Ley  sobre  la  regencia  de  20  de  Marzo  de 
1871. 
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putados,  debe  ser  ciudadano  heleno 
y  profesar  la  religión  ortodoxa  orien¬ 
tal. 

Art.  52.  En  el  caso  de  hallarse 
vacante  el  trono,  la  Cámara  de  los 
Diputados,  aunque  haya  terminado 
su  período  legal  ó  hubiese  sido  di- 
suelta,  se  reunirá  y  nombrará  pro¬ 
visionalmente  en  votación  pública  y 
alta  voz  un  Regente,  que  será  ciu¬ 
dadano  helenoy  profesará  la  religión 
ortodoxa  oriental. 

El  Consejo  de  Ministros  ejerce 
bajo  su  responsabilidad,  en  nombre 
de  la  Nación,  las  facultades  consti¬ 
tucionales  del  Rey  hasta  que  el  Re¬ 
gente  haya  prestado  juramento. 
Dentro  de  dos  meses  lo  más  tarde, 
será  elegido  por  los  ciudadanos  un 
número  de  Representante  igual  al  de 
los  diputados,  y  reunidos  con  éstos, 
eligirán  al  Rey  por  medio  de  vota¬ 
ción  pública  formulada  en  alta  voz, 
y  para  cuya  validez  se  necesitan  las 
dos  terceras  partes  de  los  que  tienen 
derecho  á  votar. 

Art.  53.  Si  el  Rey,  por  causa  de 
ausencia  ó  enfermedad,  creyera  ne¬ 
cesario  instituir  una  Regencia,  con¬ 
vocará  á  este  fin  la  Cámara  de  los 
Diputados.  Esta  se  reunirá,  y  si  lo 
considerare  necesario  y  así  lo  mani¬ 
festare  en  virtud  de  un  acuerdo  que 
reúna  dos  terceras  parte  de  mayoría, 
nombrará  un  Regente,  y  en  caso  de 
necesidad  un  tutor,  siempre  en  vo¬ 
tación  pública. 

TITULO  VI. 

DE  LA  CÁMARA  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Art.  54.  La  Cámara  de  los  Di¬ 
putados  se  reúne  por  derecho  pro¬ 
pio  todos  los  años  el  Io.  de  noviem¬ 
bre,  á  no  ser  que  antes  haya  sido 
convocada  por  el  Rey.  Cada  legis¬ 


latura  durará  tres  meses,  y  podrá 
prolongarse  este  plazo,  pero  nada 
más  que  por  otro  tanto  tiempo. 

Art.  55.  La  Cámara  de  los  Dipu¬ 
tados  celebra  públicamente  sus  reu¬ 
niones  en  el  salón  de  su  palacio  des¬ 
tinado  al  efecto.  Sin  embargo  la 
Cámara  podrá  reunirse  en  sesión 
secreta,  si  así  lo  solicitan  los  Di¬ 
putados;  acto  continuo,  la  Cáma¬ 
ra,  reunida  ya  en  sesión  secreta,  de¬ 
liberará  y  acordará  por  mayoría  de 
votos  si  ha  lugar  á  que  el  asunto  se 
trate  secretamente,  ó  si,  por  el  con¬ 
trario,  ha  de  sei  discutido  en  sesión 
pública. 

Art.  5G.  La  Cámara  no  puede 
deliberar  ni  tomar  acuerdo  alguno  si 
no  se  halla  presente  por  lo  menos  la 
mitad  más  uno  de  sus  individuos. 
Todo  acuerdo  se  toma  por  mayoría 
absoluta  de  los  individuos  presentes. 
En  caso  de  empate,  la  proposición 
quedará  desechada. 

Art.  57.  Ningún  proyecto  de  ley 
puede  ser  aprobado  definitivamente 
hasta  que  haya  sido  discutido  y  vo¬ 
tado  artículo  por  artículo  en  tres  dis¬ 
tintos  debates  y  con  intervalo  de 
tres  días  diferentes. 

Art.  58.  Nadie  puede  presentar 
á  la  Cámara  de  los  Diputados  sin  ser 
invitado  á  ello  por  la  misma  para 
pronunciar  discursos  ó  informes  de 
palabra  ó  por  escrito;  pero  los  ciu¬ 
dadanos,  por  conducto  de  los  Dipu¬ 
tados,  pueden  presentar  peticiones, 
ó  bien  remitirlas  por  sí  mismos  á  la 
mesa  de  la  Cámara.  Esta  podrá  re¬ 
mitir  á  los  Ministros  las  peticiones 
que  se  le  dirijan,  y  el  Gobierno  dará 
sobre  ellas  cuantos  detalles  é  ins¬ 
trucciones  pueda,  siempre  que  la  Cá¬ 
mara  lo  exija.  También  podrá  dis¬ 
poner  la  Cámara  que  cualquiera  pe¬ 
tición  pase  á  una  comisión  especial 
compuesta  de  varios  Diputados,  para 
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que  formule  dictamen  y  dé  cuenta  de 
él  á  la  Cámara. 

Art.  59.  No  puede  imponerse 
ni  percibirse  ninguna  contribución 
si  no  lia  sido  previamente  votada 
por  la  Cámara  de  los  Diputados  y 
sancionada  por  el  Rey. 

Art.  GO.  La  Cámara  de  los  Di¬ 
putados  vota  todos  los  años  el  con¬ 
tingente  para  el  ejército  de  mar  y 
tierra,  establece  el  presupuesto  y 
examina  las  cuentas.  Todos  los  in¬ 
gresos  y  gastos  del  Estado  deben  ha¬ 
llarse  incluidos  en  las  cuentas  y  en 
el  presupuesto.  Este  será  presen¬ 
tado  ala  Cámara  en  el  curso  de  los 
dos  meses  primeros  de  cada  legisla¬ 
tura,  sometiéndose  su  examen  á  una 
comisión  especial  de  la  Cámara  y 
siendo  aprobado  ó  desaprobodo  en 
una  sola  votación. 

Art.  61.  No  puede  concederse 
pensión  ni  gratificación  alguna  por 
cuenta  del  Tesoro  público  sino  en 
virtud  de  una  ley. 

Art.  62.  Ningún  Diputado  pue¬ 
de  ser  perseguido  de  ningún  modo 
por  opiniones  y  votos  emitidos  en  la 
Cámara  ó  en  el  ejercicio  de  sus  fun¬ 
ciones. 

Art,  63.  Ningún  individuo  per¬ 
teneciente  á  la  Cámara  de  los  Dipu¬ 
tados,  durante  la  legislatura,  puede 
ser  perseguido,  detenido  ni  reduci¬ 
do  á  prisión,  sino  en  virtud  de  pre¬ 
via  autorización  de  la  Cámara,  á  no 
ser  que  haya  sido  cogido  inf vagan  ti. 
No  puede  ser  apremiado  personal¬ 
mente  ningún  Diputado  durante  la 
legislatura,  ni  cuatro  semanas  antes 
ni  dos  después. 

Si  de  remitas  de  un  apremio  judi¬ 
cial  hubiere  sido  reducido  á  prisión 
un  Diputado,  será  incondicionalmen¬ 
te  puesto  en  libertad  cuatro  semanas 
antes  de  inaugurarse  la  legislatura. 

Art,  64.  Los  Diputados  antes  de 


entrar  á  desempeñar  su  cargo,  pres¬ 
tarán  en  el  salón  de  señores  y  en  se¬ 
sión  pública  el  juramento,  cuyo  te¬ 
nor  es  como  sigue: 

“En  nombre  de  la  Santa ,  constitu¬ 
cional  é  indivisible  Trinidad,  juro  fi¬ 
delidad  a  la  patr  ia  y  al  Rey  constitu¬ 
cional ,  obediencia  á  la  Constitución  y 
á  las  leyes  del  Estado ,  y  cumplir  con 
toda  consecuencia  mis  deberes ”. 

Los  Diputados  que  pertenezcan  á 
una  religión  que  no  sea  la  cristiana, 
en  lugar  de  jurar  en  nombre  de  la 
Sarda  constitucional  é,  indivisible 
Trinidad ,  jurarán  con  arreglo  á  la 
fórmula  consagrada  por  su  religión. 

Art,  65.  La  Cámara  de  los  Dipu¬ 
tados  forma  su  reglamento  interior. 

Art.  66.  Constituyen  la  Cámara 
de  los  Diputados  elegidos  por  los 
ciudadanos  que  tienen  derecho  elec¬ 
toral.  La  elección  se  verifica  por 
sufragio  universal  directo,  y  por  me¬ 
dio  de  escrutinio  secreto,  depositan¬ 
do  los  votos  en  una  urna,  con  suje¬ 
ción  ála  ley  que  será  votada  por  la 
Asamblea  (1),  y  que  será  sucep- 
tible  de  reforma  en  cuanto  á  las  de¬ 
más  disposiciones  que  establezca. 

Las  elecciones  se  verificarán  en 
un  mismo  día  y  simultáneamente  en 
todo  el  reino. 

Art,  67.  Los  Diputados  repre¬ 
sentan  á  la  Nación  y  no  exclusiva- 


(1)  La  ley  electoral  de  19  de  Noviembre  (l? 
de  Diciembre  de  1864),  votada  al  mismo  tiempo 
que  la  Constitución,  ha  sido  sustituida  por  otra 
mas  reciente,  del  5  y  17  de  Septiembre  de  1817, 
que  señala  á  la  autoridad  judicial  una  compe¬ 
tencia  bastante  atenta  en  materia  electoral;  re¬ 
duce  á  un  día  la  duración  del  escrutinio  y  au¬ 
menta  la  penalidad  contra  los  que  cometen  abu¬ 
sos  é  irregularidades.  Consta  de  106  artículos. 
Véase  la  traducción  en  el  Anuario  de  1878,  pag. 
702.  La  votac  ión  por  medio  de  bolas  es  una  par¬ 
ticularidad  del  derecho  electoral  griego.  La 
Constitución  de  1864  la  introdujo  por  primera 
vez,  dándole  el  valor  de  un  principio  constitu¬ 
cional  al  que  tienen  que  ajustarse  las  leyes  elec¬ 
torales  futuras! 

Véase  el  preámbulo  de  esta  ley  publicado  en 

el  citado  Anuario. 
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mente  á  la  provincia  que  los  elige. 

Art.  G8.  El  número  de  Diputa¬ 
dos  de  cada  provincia  se  fijará  de  un 
modo  proporcionada  á  su  población. 
El  número  total  de  Diputados  no  ba¬ 
jará  nunca  de  150.  (1) 

Art.  69.  El  cargo  de  Diputado 
durará  cuatro  años. 

Art.  70.  Para  ser  elegible  se  ne¬ 
cesita  ser  ciudadano  heleno  ó  naci¬ 
do  en  la  provincia  donde  la  elección 
se  verifique,  ó  hallarse  avecindado 
en  ella  con  dos  años  de  antelación 
por  lo  menos  á  la  época  de  la  elec¬ 
ción,  hallarse  en  el  goce  de  todos 
los  derechos  civiles  y  políticos,  ha¬ 
ber  cumplido  30  años  y  poseer  las 
demás  condiciones  requeridas  por  la 
ley  electoral.  (1) 

Art;  71.  El  cargo  de  Diputado 
es  incompatible  con  todo  empleo 
público  y  retribuido,  así  como  con  el 
de  alcalde,  mas  no  con  la  cualidad 
de  oficial  del  ejército  en  activo  ser¬ 
vicio.  Los  oficiales  pueden  ser  ele¬ 
gidos;  pero  desde  el  día  de  su  elec¬ 
ción  quedarán  en  situación  de  reem¬ 
plazo  durante  toda  la  legislatura, 
después  de  la  cual  continuarán  en  la 
referida  situación  de  reemplazo  has¬ 
ta  que  el  Gobierno  tenga á  bien  vol¬ 
verlos  de  nuevo  al  servicio  activo. 
Es  obligatorio  conceder  á  los  oficia¬ 
les  un  mes  antes  de  empezarlas  elec¬ 
ciones,  y  siempre  que  lo  soliciten, 
una  licencia  de  cinco  meses  y  medio. 

Art.  72.  Todo  Diputado  que  a- 
cepte  empleo  civil  ó  militar  rctri- 


(1)  Números  5?  y  6?  de  la  ley  electoral. 

(■>)  Después  de  las  últimas  anexiones,  este 
número  se  ha  elevado  á  244.  Según  el  artículo 
]  de  la  ley  electoral,  cada  provincia  nombra  un 
Diputado  por  cada  10.000  habitantes  y  por  frac- 
cionos  del  mismo  número.  Determinadas  is¬ 
las  y  ciertos  departamentos  comunales  tienen 
el  privilegio  de  enviar  ;í  la  Cámara  un  número 
de  Diputados  superior  al  que  su  población  le  dá 
derecho.  Muchos  de  estos  privilegios  son  an¬ 
teriores  á  la  guerra  de  la  Independencia. 


buido,  sea  por  nombramiento  del 
Gobierno,  sea  por  elección  popular, 
cesa  inmediatamente  en  el  ejercicio 
de  su  cargo. 

Art.  73.  La  Cámara  de  los  Dipu¬ 
tados  examina  los  poderes  de  sus  in¬ 
dividuos  y  decide  todas  las  dudas 
que  sobre  este  particular  se  susciten. 

Art.  74.  Al  principio  de  cada 
legislatura  la  Cámara  nombra  su  Pre¬ 
sidente,  Vice  presidente  y  demás  in¬ 
dividuos  y  dependientes  de  la  mesa. 

Art.  75.  Los  Diputados  que  han 
desempeñado  sus  funciones  perciben 
del  Tesoro  una  indemnización  de 
2.000  dracmas  por  cada  legislatura 
ordinaria.  Cuando  concurren  á  le¬ 
gislaturas  extraordinarias,  sólo  tie¬ 
nen  derecho  á  que  se  les  abonen  los 
gastos  de  ida  v  vuelta. 

Art.  76.  Los  Diputados  que  á 
consecuencia  de  prestar  servicios  ci¬ 
viles  ó  militares  ó  por  cualquier  otre 
concepto  perciban  sueldo  del  Teso¬ 
ro  sólo  recibirán  lo  que  falte  para 
completar  la  indemnización  determi¬ 
nada  en  el  artículo  anterior. 

TITULO  VII. 

DE  I.OS  MINISTROS. 

Al  t.  77.  No  puede  ser  Ministro 
ningún  individuo  de  la  familia  real. 

Artículo  78.  Los  Ministros  pue¬ 
den  asistir  á  las  sesiones  de  la  Cá¬ 
mara,  donde  serán  oídos  siempre 
que  lo  soliciten,  pero  no  podrán  vo¬ 
tar  si  no  son  Diputados.  La  Cáma¬ 
ra  puede  reclamar  la  presencia  de 
los  Ministros. 

Artículo  79.  En  ningún  caso  se 
librarán  los  Ministros  de  la  respon¬ 
sabilidad  en  que  hubiesen  incurrido, 
aunque  aseguren  y  demuestren  que 
procedieron  en  virtud  orden  escrita 
ó  verbal  del  Rey. 
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Artículo  80.  La  Cámara  de  los 
Diputados  tiene  el  derecho  de  acu¬ 
sar  á  los  Ministros  y  hacerles  com¬ 
parecer  ante  un  tribunal  especial 
que,  presidido  por  el  Presidente  del 
Tribunal  de  Casación,  se  compon¬ 
drá  de  otros  doce  individuos,  elegi¬ 
dos  por  suerte  en  una  lista  de  todos 
los  magistrados  del  referido  Tribu¬ 
nal  da  Casación  ( Areopagas ),  y  de 
los  magistrados  y  presidentes  de  los 
tribunales  de  segunda  instancia,  con 
tal  que  hayan  sido  nombrados  para 
el  ejercicio  de  sus  funciones  judicia¬ 
les  antes  de  que  fueran  acusados  los 
Ministros. 

El  Presidente  la  Cámara  procede¬ 
rá  á  este  sorteo  en  sesión  pública. 
Hasta  que  en  una  ley  especial  sede- 
termine  lo  conveniente,  el  tribunal 
mencionado  lijará  los  procedimien¬ 
tos  que  han  de  seguirse  en  el  proce¬ 
so  de  los  Ministros.  Una  ley  espe¬ 
cial  determinará  los  casos  de  respon 
sabilidad,  las  penas  en  que  incurran 
los  Ministros  y  el  modo  de  proceder 
contra  ellos.  Esta  ley  será  promul¬ 
gada  en  el  término  de  la  primera 
legislatura  (1). 

Artículo  81.  Hasta  la  promulga¬ 
ción  de  la  ley  especial  concerniente 
á  la  responsabilidad  de  los  Ministros, 
la  Cámara  de  los  Diputados  puede 
acusarles,  y  el  tribunal  especial 
constituido  con  arreglo  á  lo  dispues¬ 
to  en  el  artículo  anterior,  puede  juz¬ 
garlos  por  delitos  de  lesa  majestad, 
por  malversación  de  la  fortuna  pú¬ 
blica,  por  cobro  ilegal  de  impuestos 
ó  por  haber  violado  la  la  Constitu¬ 


ir)  Este  precepto  constitucional  no  fue  apli¬ 
cado  hasta  12  años  después  con  motivo  de  la  j 
crisis  y  acusaeión  del  Ministerio  de  1875.  La  \ 
ley  de  responsabilidad  ministerial  lleva  la  fecha  ) 
de  10  v  22  de  Diciembre  de  1876,  que  filé  modi-  j 
ficada  en  1 1  y  23  de  mayo  de  1877.  Véanse  las 
páginas  565  y  669  del  Anuario  de  1877. 


ción  y  las  leyes  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Artículo  82.  El  Rey  no  puede 
indultar  á  un  Ministro  condenado 
en  virtud  de  las  disposiciones  ante¬ 
riores,  sino  con  el  consentimiento  de 
la  Cámara  de  Diputados. 

TITULO  VIH. 

DEL  CONSEJO  DE  ESTADO. 

Artículo  83.  (1)  Habrá  un  Cuer¬ 
po  consultivo,  que  se  llamará  Conse¬ 
jo  de  Estado  y  residirá  en  Atenas, 
con  el  encargo  de  preparar  y  exami¬ 
nar  los  proyectos  de  ley. 

Artículo  84.  Todos  los  proyec¬ 
tos  de  ley  presentados  por  el  Go¬ 
bierno  á  la  Cámara  de  los  Diputa¬ 
dos,  y  que  no  hayan  sido  redactados 
por  el  Consejo  de  Estado,  ó  exami¬ 
nados  previamente  por  esta  Corpo¬ 
ración,  así  como  todos  los  proceden- 
res  de  la  Cámara,  serán  remitidos 
por  ésta  al  referido  Consejo  de  Es¬ 
tado,  luégo  que  los  haya  tomado  en 
consideración. 

La  Cámara  puede  igualmente,  si 
lo  considera  oportuno,  remitir  al 
Consejo  de  Estado  todos  los  proyec¬ 
tos  de  ley  enmendados  por  ella  mis¬ 
ma.  El  Consejo  de  Estado,  después 
de  recibir  los  proyectos  de  ley  que 
la  Cámara  de  los  Diputados  le  remi¬ 
ta,  examinará  lo  que  en  ellos  se  dis¬ 
pone  y  formulará  su  dictamen,  del 
cual  dará  conocimiento  á  la  Cámara 
por  medio  de  un  informe  detallado 
y  en  el  término  de  10  días. 

Si  el  Consejo  de  Estado  considera 
necesario  una  prórroga  de  este  pla¬ 
zo,  la  solicitará  á  la  Cámara,  que 
puede  conceder  15  días  más. 


(1)  Los  artículos  83  á  86  están  derogados 
por  las  leyes  de  25  de  Noviembre  y  7  de  Diciem¬ 
bre  de  1865. 
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SI  el  Consejo  de  Estado  no  remite 
á  la  Cámara  su  opinión  sobre  un 
proyecto  de  ley  en  los  términos  pre¬ 
fijados,  la  Cámara  podrá  desde  lue¬ 
go  proceder  á  la  discusión  y  vota¬ 
ción  del  susodicho  proyecto  de  ley. 

Artículo  85.  El  número  de  indi¬ 
viduos  del  Consejo  de  Estado  no  po¬ 
drá  bajar  de  15  ni  podrá  exceder  de 
20.  El  sueldo  de  cada  consejero  se¬ 
rá  de  7,000  dracmas  anuales. 

Artículo  86.  Los  individuos  del 
Consejo  de  Estado  son  nombrados 
por  el  Rey,  á  propuesta  del  Consejo 
de  Ministros,  que  refrendará  los  de¬ 
cretos  de  su  nombramiento.  Se  nom¬ 
brarán  por  10  años;  pero  podrán  ser 
nombrados  de  nuevo  al  terminar  es¬ 
te  plazo. 

Las  funciones  de  consejero  de  Es¬ 
tado  son  incompatibles  con  las  de 
todo  cargo  público,  excepto  el  de 
Ministro;  pero  en  ningún  caso  po¬ 
drán  ejercer  á  la  vez  las  atribucio¬ 
nes  de  Ministro  y  de  Consejero  de 
Estado. 

TITULO  IX. 

DEL  PODER  JUDICIAL. 

Artículo  87.  Los  jueces  nombra¬ 
dos  por  el  Rey,  administrarán  justi¬ 
cia,  con  sujeción  á  las  leyes. 

Artículo  88.  Los  magistrados  del 
Tribunal  de  Casación  (A  reopa  gas)  y 
de  los  tribunales  de  segunda  instan¬ 
cia,  así  como  los  Ministros  del  Tri¬ 
bunal  de  Cuentas  serán  inamovibles 
cuatro  años  después  de  haber  sido 
promulgado  la  presente  Constitu¬ 
ción;  y  seis  años  después  de  la  mis¬ 
ma  promulgación,  los  jueces  de  pri¬ 
mera  instancia.  Una  vez  declarados 
inamovibles  todos  estos  funcionarios 
del  orden  judicial,  no  podrán  ser 
destituidos  sin  previa  formación  de 
causa. 


Artículo  89.  En  el  espacio  de 
tres  años,  contados  desde  el  día 
en  que  fuese  promulgada  la  Cons¬ 
titución,  una  ley  particular  deter¬ 
minará  las  condiciones  que  hayan 
de  concurrir  en  todos  los  magistra¬ 
dos  y  en  los  ministros  del  Tribunal 
de  Cuentas. 

Artículo  90.  Xo  tendrán  dere¬ 
cho  á  la  inamovilidad  los  funciona¬ 
rios  del  Ministerio  fiscal  nilosjue- 
j  ces  de  paz. 

Artículo  91.  Xo  podrán  crearse 
bajo  ninguna  denominación  comisio¬ 
nes  ni  tribunales  extraordinarios. 

Artículo  92.  Las  audiencias  de 
los  tribunales  son  públicas,  á  no  ser 
que  esta  publicidad  sea  peligrosa 
para  el  orden  público  y  las  buenas 
costumbres;  pero  en  este  caso,  los 
tribunales  lo  decidirán  por  medio 
de  acuerdo  solemne. 

Artículo  93.  Toda  sentencia  será 
fundada  y  se  prenunciará  en  audien¬ 
cia  pública. 

Artículo  94.  Queda  subsistente 
el  -Turado. 

Artículo  95.  Los  delitos  políti¬ 
cos  serán  juzgados  por  el  Jurado, 
como  también  los  delitos  de  impren¬ 
ta,  en  los  casos  en  que  no  se  refie¬ 
ran  á  la  vida  privada. 

Artículo  96.  Ningún  juez  puede 
aceptaa  otro  cargo  retribuido,  ex¬ 
cepto  el  de  profesor  de  la  Universi¬ 
dad. 

Artículo  97.  Por  medio  de  leyes 
particulares  se  determinará  todo  lo 
concerniente  á  consejos  de  guerra  y 
tribunales  marítimos,  como  también 
á  los  delitos  de  piratería  y  asalto  á 
mano  armada. 

Artículo  98.  Una  ley  particular 
determinará  todo  lo  concerniente  á 
jubilación  de  los  magistrados  y  mi¬ 
nistros  del  Tribunal  de  Cuentas,  por 
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causa  de  vejez  ó  enfermedades  cró¬ 
nicas. 

TITULO  X. 

DISPOSICIONES  GENERALES. 

Artículo  99.  Xo  se  admitirán  tro¬ 
pas  extranjeras  al  servicio  de  Gre¬ 
cia,  ni  podrán  permanecer  en  el  rei¬ 
no  ni  atravesar  el  territorio  sino  en 
virtud  de  una  ley. 

Artículo  100.  Los  militares  de 
mar  y  tierra  no  pueden  ser  privados 
de  sus  grados,  honores  y  pensiones, 
sino  del  modo  determinado  por  la 
ley. 

Artículo  101.  Los  asuntos  rela¬ 
tivos  á  lo  contencioso,  correspon¬ 
den  á  los  tribunales  ordinarias,  que 
juzgarán  de  ellos  con  urgencia.  El 
Tribunal  de  Casación  decide  las 
competencias  suscitadas  ante  los  tri¬ 
bunales. 

No  puede  establecerse  ningún  tri¬ 
bunal  ni  jurisdicción  contenciosa  si¬ 
no  en  virtud  de  una  ley  particular. 
Las  leyes  existentes  sobre  jurisdic¬ 
ción  administrativa  regirán  en  toda 
su  fuerza  y  vigor  hasta  la  promulga¬ 
ción  de  las  leyes  particulares. 

Artículo  102.  Por  medio  de  le¬ 
yes  particulares,  y  á  la  mayor  breve¬ 
dad  posible,  se  procederá  á  la  dis¬ 
tribución  de  los  términos  nacionales 
así  como  á  la  liquidación  de  la  deuda 
pública,  tanto  interior  como  exterior. 

Se  procederá  también  durante  la 
primera  legislatura:  primero,  á  la 
formación  de  una  ley  sobre  las  con¬ 
diciones  de  admisión  y  ascenso  de 
los  funcionarios  públicos  en  general; 
segundo,  á  la  remuneración  de  los 
que  hayan  tomado  parte  en  la  lucha 
de  1821. 

Artículo  103.  Quedan  derogadas 
todas  las  leyes  y  disposiciones  en 


I  cuanto  se  opoganá  la  presente  Cons¬ 
titución. 

TITULO  XI. 

DISPOSICIONES  PARTICULARES. 

Artículo  104.  La  primera  legis¬ 
latura  se  inaugugará  lo  más  tarde 
el  Io.  de  Octubre  del  año  próximo 

|  (1865). 

Artículo  105.  La  elección  de  las 
autoridades  municipales  se  verifica¬ 
rá  por  sufragio  universal  directo  y 
!  en  votación  secreta,  con  papeletas 
depositadas  en  una  urna  (1). 

Artículo  106.  Queda  subsistente 
la  milicia  nacional  (2). 

Artículo  107.  La  Constitución 
no  podrá  ser  alterada  en  su  totali¬ 
dad.  Sin  embargo,  ciertas  disposi¬ 
ciones  constitucionales  que  no  ten¬ 
gan  carácter  fundamental  y  previa¬ 
mente  designadas,  podrán  sujetarse 
á  reforma  10  años  después  de  haber 
sido  promulgada  la  Constitución  si 
se  prueba  de  un  modo  concluyente 
la  necesidad  de  la  reforma. 

Esta  necesidad  se  considerará  co¬ 
mo  suficientemente  comprobada  si 
la  Cámara  de  los  Diputados  solicita 
reforma  en  dos  legislaturas  consecu- 
ti  vas  por  medio  de  acuerdo  especial 
adoptado  por  la  mayoría  de  las  tres 
cuartas  partes  del  mismo  total  de 
sus  individuos,  y  designando  las  dis¬ 
posiciones  constitucionales  cuya  re¬ 
forma  se  considera  necesaria. 

Una  vez  acordada  la  reforma,  se 
disolverá  la  Cámara  y  se  convocará 
otra  especialmente  para  este  objeto. 
La  nueva  Cámara,  compuesta  de  do¬ 
ble  número  de  Diputados  que  la  an¬ 
terior,  tomará  un  acuerdo  definitivo 


(1)  Véase  la  nota  del  artículo  66. 

(2)  La  ley  de  3  de  Marzo  de  1881  ha  organi¬ 
zado  la  milicia  del  territorio. 
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sobre  los  puntos  que  hayan  de  ser 
objeto  de  reforma. 

Artículo  108.  La  reforma  de  la 
disposición  concerniente  al  Consejo 
de  Estado,  podrá  llevarse  á  efecto 
en  la  primera  legislatura  si  así  lo 
acuerda  la  Cámara  de  los  Diputados 
por  mayoría  de  las  tres  cuartas  par¬ 
tes  de  sus  individuos  (1  ). 

Artículo  109.  La  presente  Cons- 
iitución  tendrá  fuerza  ejecutiva  lue¬ 
go  que  haya  sido  firmada  por  el  Rey. 

Queda  obligado  el  Consejo  de  Mi¬ 
nistros  á  publicarla  en  la  Gaceta  del 
Gobierno  en  l;is  veinticuatro  horas 
siguientes  á  la  firma. 

Artículo  110.  Queda  confiada  al 
patriotismo  de  los  helenos  la  custo¬ 
dia  de  la  Constitución  presente. 


REPRODUCCIONES 


EL  ESTADO  MODERNO 

RELIGIÓN  Y  POLÍTICA 

Carácter  laico  del  Estado  moderno. 


La  religión,  en  el  sentido  vulgar, 
une  el  alma  con  Dios;  el  Estado  une 
á  los  hombres  entre  sí  para  los  inte¬ 
reses  comunes  de  la  vida;  por  con¬ 
siguiente,  la  religión  es  independien¬ 
te  de  la  política. 

Siempre  es  malo  mezclarlas.  La 
religión  que  domina  al  Estado  se 
aparta  de  su  verdadero  objeto,  que 
es  el  amor  de  Dios,  la  santificación 
del  alma  y  se  entrega  á  las  luchas  y 
á  las  pasiones  de  los  intereses  terre¬ 
nales.  La  corrupción  de  la  Iglesia 


(1)  La  Cámara  de  1865  usó  de  este  dereclio 
derogando  los  artículos  83  al  86.  (Leyes  de  25 
de  Noviembre  y  7  de  Diciembre  de  1865. 
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romana  que  hizo  necesaria  la  Refor¬ 
ma  y  la  acción  actual  de  su  jerar¬ 
quía  dominada  por  los  jesuítas,  lo 
prueban  suficientemente.  Esta  reli¬ 
gión  de  los  sacerdotes  se  hace  odiar 
ó  menospreciar  por  las  clases  cultas, 
al  mismo  tiempo  que  hace  á  las  ma¬ 
sas  supersticiosas  y  fanáticas;  las  en¬ 
gaña,  las  enbrutece  y  las  explota 
por  medio  de  vanas  esperanzas. 

Pero  una  política  esencialmente 
religiosa  ó  confesional  es  también 
muy  peligrosa.  Tal  era  el  carácter 
de  la  política  de  la  Edad  Media,  en 
el  mundo  cristiano  y  en  el  mundo 
musulmán,  y  cuya  marche  se  ha  con¬ 
servado,  aun  después  de  la  Reforma, 
hasta  mediados  del  siglo  XVIII,  y 
aun  hasta  el  nuéstro.  Pero  el  esta¬ 
do  moderno  es  va  esencialmente  lai - 
*/ 

eo. 

Los  cristianos  de  la  Edad  Media 
conocían  sin  duda  la  distinción  en¬ 
tre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que  ignora¬ 
ban  los  musulmanes.  Sin  embargo, 
la  unión  continuó  siendo  tan  íntima, 
que  la  fe  religiosa  era  en  todas  par¬ 
tes  la  condición  de  los  derechos  pú 
blicos.  Los  creventes  eran  los  úni- 

J 

eos  reputados  como  miembros  del 
Estado;  solo  ellos  podían  formar  par¬ 
te  de  del  tribunal  popular  ó  de  la 
Asamblea  comunal.  La  autoridad 
no  tenía  más  alto  deber  que  la  pro¬ 
tección  de  la  fe  contra  todo  ataque, 
y  se  perseguía  á  los  incrédulos  con- 
el  hierro  y  con  el  fuego. 

Sólo  motivos  especiales  hacían 
que  se  soportase  á  ciertos  hetero¬ 
doxos.  como  á  los  judíos  en  los  Es¬ 
tados  cristianos,  y  á  los  cristianos  en 
Turqíua;  pero  siempre  con  exclusión 
completa  de  los  derechos  públicos. 

El  mismo  emperador,  dice  el 
Saclissenspiegel  (I.  III)  cae  bajo  el 
golpe  de  la  excomunión  papal,  “si 
duda  en  materia  de  fe;”  y  en  este 
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caso,  según  la  opinión  de  los  sacer¬ 
dotes  v  de  la  mayoría  de  los  segla¬ 
res,  los  príncipes  y  los  súbditos  cris¬ 
tianos  le  niegan  con  razón  la  obe¬ 
diencia.  El  hereje  siempre  es  col- 
pable. 

Compréndese  que  los  jesuítas  tra¬ 
bajen  por  restablecer  este  sistema. 
Si  el  Pontífice  infalible  puede  deci¬ 
dir  en  última  instancia  que  el  Rey, 
el  jefe  del  Estado,  los  dinagtarios  y 
los  ciudadanos  y  los  súbditos  no 
profesan  la  verdadera  fe,  y  si  los  de¬ 
rechos  políticos  dependen  de  esta 
suprema  sentencia,  el  Pontífice  y  los 
jesuítas  que  son  sus  guías,  se  con¬ 
vierten  en  señores  y  jueces  de  todos 
los  príncipes  y  de  todos  los  pueblos. 

La  reforma  alemana  aflojó  los  la¬ 
zos  confesionales  sin  suprimirlos.  Se 
había  verificado  la  emancipación  de 
Roma,  pero  los  príncipes  protestan¬ 
tes  se  esforzaron  á  su  vez  en  impo¬ 
ner  á  sus  súbditos  su  fe  personal: 
“cujus  est  regio  ejus  est  religio.  ’ 
No  vacilaron  ni  aun  en  emplear  la 
fuerza;  los  padres  fueron  obligados 
á  bautizar,  educar  y  confirmar  á  sus 
hijos  en  la  fe  protestante;  todos  de¬ 
bían  observar  la  fe  religiosa;  se  ex¬ 
pulsaba  á  los  herejes  y  se  excluía  á 
los  incrédulos  de  los  cargos  públi¬ 
cos.  Dos  confesiones  dividían  el  Im¬ 
perio)'  los  órdenes;  pero  cada  Esta¬ 
do  particular  permanecía  exclu¬ 
sivamente  confesional,  católico  ó  pro¬ 
testante.  Alemania  se  dividió  en 
dos  campos,  el  Corpus  catholicorum 
y  el  Corpus  evangélico  rum:  la  mitad 
del  pueblo  alemán  se  levantó  contra 
la  otra  mitad;  y  este  exclusivismo  no 
dio  cabida  a  la  igualdad,  sino  en 
muy  pocos  patees,  entre  otros,  en  la 
Confederación  suiza.  Cada  cantón 
permanecía  también  exclusivamente 
católico  ó  protestante.  Pero  el  lazo 
federal  unía  á  sus  diputados  en  las 


dietas  generales:  había  intereses  co¬ 
munes  que  poner  á  salvo;  era  nece¬ 
sario  soportar  á  los  súbditos  católi¬ 
cos  y  á  los  protestantes  en  los  bai- 
liazgos  comunes.  De  aquí  un  dua¬ 
lismo  confesional  que  se  imponía  y 
que  se  denominó  paridad. 

Alemania  no  debía  tardar  tampo¬ 
co  en  en  entrar  en  esta  senda.  Los 
dos  grandes  partidos  que  la  divi¬ 
dían  se  esforzaron  en  vano  en  res¬ 
taurar  la  unidad  de  la  fe  en  una  se¬ 
rie  de  guerras  civiles  y  desastrosas 
durante  treinta  años;  pero  ninguno 
fue  bastante  fuerte  para  conseguir¬ 
la  victoria,  y  el  tratado  de  W  estfalia 
vino  á  reconocer  la  igualdad  civil 
de  los  católicos  y  de  los  protestantes 
alemanes,  á  pesar  de  las  protestas  de 
los  jesuítas  y  del  Papa.  Era  el  úni¬ 
co  medio  de  restablecer  la  paz. 

Sin  ser  un  triunfo  completo,  la 
igualdad  de  dos  y  aun  de  tres  con¬ 
fesiones  cristianas  (católicos,  lutera¬ 
nos  y  reformados,)  constituía  ya  un 
progreso  considerable;  pero  la  cien¬ 
cia  de  entonces  consideraba  este 
nuevo  principio  como  un  mal  nece¬ 
sario,  y  cada  Estado  se  esforzaba  en 
volverá  la  antigua  regla,  llamándo¬ 
se  esencialmente  católico  ó  protes- 
tantey  negando  la  igualdad  de  los 
derechos  políticos  á  los  disidentes. 

El  resto  de  Europa  conservaba, 
sin  embargo,  su  principio  exclusivis¬ 
ta.  El  Norte  escandinavo  y  el  Sur 
romano  se  agitaban  de  un  modo  aná¬ 
logo,  el  uno  en  favor  de  Lutero,  y 
el  otro  en  favor  de  Roma.  Los  re¬ 
yes  de  Francia  toleraron  un  momen¬ 
to  á  los  reformados;  pero  después 
revocaron  esta  sabia  medida  para 
|  asegurar  mejor  la  unidad  nacional  y 
expulsar  á  los  protestantes,  no  sin 
perjuicio  para  la  industria  y  para  la 
civilización  francesa. 
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Inglaterra  proseguía  también  la 
unidad  de  creencias,  y  el  Parlamento 
la  sancionó  con  sus  leyes;  la  iglesia 
episcopal  del  Estado  continuó  siendo 
privilegiada.  Esta  situación  sólo  se 
modificó  lentamente.  Las  formacio¬ 
nes  políticas  de  Alemania  progre¬ 
saron,  y  Prusia  se  puso  pronto  á  la 
cabeza  del  movimiento,  y  el  príncipe 
elector,  Juan  Segismundo  (1608  á 
1619),  fue  el  primero  que  intentó 
restablecer  la  paz  entre  sus  súbditos 
luteranos  y  reformados,  menos  nu¬ 
merosos,  pero  cuyas  creencias  eran 
las  de  su  casa.  El  Gran  Elector 
(1640  á  1660)  obligó  después  á  los 
pastores  luteranos  á  moderar  los 
excesos  de  su  celo,  y  á  respetar  el 
principio  político  de  la  igualdad. 
Por  último,  Federico  el  Grande  se 
desligó  por  completo  de  todos  estos 
lazos  y  fue  el  primer  príncipe  que 
proclamó  el  gran  principio  moderno. 
Es  muy  conocida  su  fórmula  popu¬ 
lar;  “en  mi  reino,  cada  cual  se  salva 
á  su  manera,”  y  supo  ponerla  en 
práctica  aun  en  las  provincias  católi¬ 
cas  que  conquistó,  protegiendo  su  fé 
con  la  misma  autoridad  que  la  de  los 
luteranos  y  la  de  los  reforma¬ 
dos. 

Los  acontecimientos  que  siguie¬ 
ron  rompieron  la  unidad  confesional 
en  casi  todos  los  estados  alemanes. 
Baviera,  completamente  católica,  se 
aumentó  en  una  tercera  parte  con 
súbditos  protestantes.  Wurtemberg, 
protestante,  adquirió  muchos  princi¬ 
pados  católicos.  La  dinastía  bade- 
nesa  reunió  muchas  poblaciones  ca¬ 
tólicas  á  su  reducido  territorio  pro¬ 
testante,  y  las  secularizaciones,  las 
mediatizaciones  y  las  anexiones  tra¬ 
jeron  consigo  mezclas  de  todas  cla¬ 
ses.  Por  último,  el  acta  de  la  Confe¬ 
deración  del  Rhin,  y  después  el  acta 
federal  de  1815,  vinieron  á  garantir 


la  igualdad  política  de  las  tres  con¬ 
fesiones  religiosas. 

Pero  sólo  desde  1848,  es  cuando 
se  ha  dado  el  paso  decisivo,  y  cuando 
el  derecho  público  se  ha  de  clarado 
independiente  de  la  fe  religiosa  en 
toda  Alemania.  Judíos,  cristianos  é 
incrédulos,  tienen  los  mismos  debe¬ 
res  respecto  del  Estado.  ¿Por  qué 
no  han  de  tener  los  mismos  dere¬ 
chos? 

El  artículo  12  de  la  constitución 
prusiana  de  1851,  formula  con  exac¬ 
titud  el  nuevo  principio:  “Queda 
garantida  la  libertad  de  la  fé,  de  las 
asociaciones  religiosas  y  del  ejerci¬ 
cio  público  ó  privado  del  culto.  El 
goce  de  los  derechos  civiles  y  polí- 
cos,  es  independiente  de  la  confesión 
religiosa.  No  puede  nadie  dispen¬ 
sarse  del  cumplimiento  de  los  debe¬ 
res  civiles  ó  públicos,  bajo  pretexto 
de  ejercer  su  libertad  religiosa.” 

El  derecho  público  de  la  Alema¬ 
nia  moderna  no  permite  ya  hablar 
de  Estados  católicos  y  Estados  pro¬ 
testantes.  Los  Prusianos  católicos, 
se  quejarían  con  razón  si  el  Estado 
prusiano  se  declarase  protestante,  lo 
mismo  que  los  protestantes  bávaros, 
si  este  Estado  se  deciarse  católico. 
La  diferencia  dogmática  de  los  cul¬ 
tos  tiene  tan  poca  influencia  sobre 
el  derecho  público,  como  la  diferen¬ 
cia  de  sus  ritos  y  de  sus  constitucio¬ 
nes.  Los  Estados  modernos  no  sen 
miembros  de  una  iglesia,  sino  que 
se  hallan  fuera  de  todas. 

No  hay  duda  que  en  Alemania 
existen  príncipes  y  súbditos  católi¬ 
cos  y  protestantes,  aun  á  despecho 
de  los  jesuitas,  un  emperador  pro¬ 
testante;  pero  las  dignidades  impe¬ 
rial,  real,  &,  no  son  funciones  pro¬ 
testantes  ni  funciones  católicas. 

Todos  los  Estados  modernos,  si¬ 
guiendo  el  ejemplo  de  los  Estados 
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norte-americanos,  son  hoy  comuni¬ 
dades  interconfesionales,  (laicas),  es 
decir  que,  guardan  respecto  de  los 
cultos,  una  actitud  neutral,  y  reú¬ 
nen  sus  diversos  adictos  en  un  orden 
jurídico  eomúu. 

Pero  las  oposiciones  confesionales, 
distan  mucho  de  haber  perdido  to¬ 
da  su  influencia  en  la  política.  El 
sistema  del  derecho  no  es  toda  la 
política,  sino  que  ésta  se  hace  eco 
igualmente  de  las  tendencias  y  de 
las  cualidades  del  pueblo;  no  puede 
sustraerse  arbitrariamente  al  poder 
de  las  tradieciones;  debe  contar  con 
los  medios  de  que  dispone  y  los  obs¬ 
táculos  que  le  suscitan  los  senti¬ 
mientos,  las  opiniones,  la  educación, 
las  costumbres,  los  prejuicios  y  las 
posiciones.  No  es  indiferente  para 
el  Estado,  que  la  mayoría  de  sus 
súbditos  católicos  sea  impulsada  á 
obedecer  al  pontífice  y  al  clero,  an¬ 
tes  que  á  la  ley  y  al  jefe  del  Estado, 
mientras  que  los  protestantes  opo¬ 
nen  á  la  jerarquía  su  juicio  perso¬ 
nal  y  su  conciencia  independiente. 
El  Estado  tiene  realmente  un  carác¬ 
ter,  deberes  y  medios  diferentes,  se¬ 
gún  que  su  población  es  católica, 
protestante  ó  mixta.  Políticamente 
desempeñan  las  confesiones  su  pa¬ 
pel,  aun  en  la  actualidad,  y  se  pue¬ 
de  hablar  con  exactitud,  en  este 
sentido,  de  Estados  protestantes,  ca¬ 
tólicos  ó  mixtos. 

Pero  el  Estado  moderno  tiene  el 
deber  de  desembarazarse  de  estas 
influencias  aun  en  su  política;  el  de 
tomar  por  norma  el  principio  laico 
y  el  de  formar  las  nuevas  generacio¬ 
nes  con  arreglo  á  este  principio,  á 
fin  de  que  puedan  entenderlo  y 
practicarlo. 


ASUNTOS  DIVERSOS 


Alumnos  distinguidos  de  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho  y  Notariado. — 
Los  señores  Spínola  y  Méndez 
solicitaron  del  Señor  Decano,  una 
fotografía  y  datos  biográficos  de 
Alumnos  distinguidos  en  la  Escue¬ 
la  de  Derecho,  á  lo  cual  se  ac¬ 
cedió  con  gusto,  haciéndose  la  pu¬ 
blicación  respectiva  en  el  n  P  11  de 
“La  Ilustración”.  Como  un  estí¬ 
mulo  para  la  juventud  estudiosa 
nos  es  grato  reproducir  en  el  pre¬ 
sente  número  de  “La  Escuela  de 
Derecho”  el  fotograbado  y  datos 
biográficos  aludidos. 


Documentos  Recibidos. —  Men¬ 
saje  del  señor  Presidente  de  la  Re 
pública  General  D.  J.  M.  Reyna  Ba¬ 
rrios,  dirigido  á  la  Asambla  Nacio¬ 
nal  Legislativa  al  inagurar  sus  se¬ 
siones  ordinarias  el  1  -0  del  cor¬ 
riente. 


Mensaje  del  Señor  Presidente 
del  Estado  de  Honduras,  Dr.  D.  Po- 
licarpo  Bonilla,  presentado  al  Con¬ 
greso  Nacional  Legislativo  y  Con¬ 
testación  dada  por  este  Alto  Cuerpo 
al  Jefe  del  Estado. 


Memoria  de  la  Secretaría  de  la 
Guerra  de  Guatemala  presentada  á 
la  Asamblea  Nacional  sobre  el  esta¬ 
do  de  los  negocios  respectivos  hasta 
el  1°  de  marzo  de  1897. 


J.  G.  Bluntschli. 


Tesis  presentada  á  la  Facultad  de 
Jurisprudencia  de  “El  Salvador”  por 
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D.  José  Ma  Carrillo:  “El  legislador 
no  tiene  facultad  para  alterar  los 
principios  naturales  que  rigen  el 
matrimonio.” 


Memoria  de  la  Secretaría  de  la 
Municipalidad  de  Guatemala  sobre 
los  trabajos  del  Ayuntamiento  cor¬ 
respondiente  al  año  de  1896. 


La  moral  racional. —  En  tanto 
que  el  hombre  sea  un  ser  racional 
que  se  ocupe  en  su  propia  conser-  1 
vación,  y  que  desee  su  felicidad, 
amará  la  virtud,  conocerá  sus  ven¬ 
tajas,  y  temerá  por  sí  mismo  los 
efectos  del  desorden  y  del  crimen;  , 
buscará  la  virtud,  porque  desea  el 
bienestar;  aborrecerá  el  crimen,  por 
que  está  en  su  naturaleza  huir  del 
dolor.  En  tanto  que  las  sociedades 
humanas  subsistau,  tendrán  nece¬ 
sidad  de  virtudes  para  sostenerse, 
buenas  leyes  para  conservarse,  y 
ciudadanos  activos  que  las  sirvan  y 
las  defiendan.  Las  leyes  serán  bue¬ 
nas  cuando  procuren  á  los  miembros 
de  la  sociedad  que  se  ocupen  en  el 
bienestar  del  cuerpo,  del  que  ellos 
mismos  hacen  parte.  Las  leyes  seráu 
equitativas,  cuando  premien  ó  cas¬ 
tiguen  con  igualdad  el  bien  ó  el  mal 
que  la  sociedad  experimente.  Las 
leyes  apoyadas  por  una  autoridad 
visible  y  fundada  sobre  motivos  pre¬ 
sentes  tendrán  indudablemente  mu¬ 
cha  más  fuerza  que  las  de  la  religión 
que  no  tienen  sino  motivos  inciertos, 
muy  distantes,  imaginarios,  y  que, 
como  la  experiencia  lo  acredita,  no 
son  suficientes  para  contener  á  los 
hombres  á  quienes  siempre  se  les  ha 
manifestado  la  razón  como  peligrosa 


y  muchas  veces  no  se  les  ha  que¬ 
rido  manifestar. 

Si  en  vez  de  ahogar  la  razón  hu¬ 
mana,  como  se  hace,  se  procurara 
perfeccionarla;  si  en  lugar  de  ali¬ 
mentarnos  con  mentiras,  se  nos  ma¬ 
nifestase  la  verdad;  si  en  vez  de  pre¬ 
dicarnos  una  moral  sobrenatural  se 
nos  enseñase  una  moral  humana  y 
guiada  por  la  experiencia,  no  nece¬ 
sitaríamos  de  ideas  imaginarias,  ni 
de  fábulas  espantosas  para  conocer 
la  necesidad  de  ser  virtuosos.  Cada 
uno  conocerá  que  la  práctica  de  la 
virtud  y  la  observancia  fiel  de  las 
obligaciones  harían  su  propia  felici¬ 
dad.  Si  es  casado,  conocerá  que 
para  conseguirla  necesita  tener  y 
manifestar  amor,  unión  y  ternura  á 
la  compañera  que  el  destino  le  ha 
dado  para  partir  con  ella  los  place¬ 
res  y  penas  de  la  vida.  Su  compañe¬ 
ra,  consultando  sus  verdaderos  inte¬ 
reses,  conocerá  que  debe  abstenerse 
y  privarse  de  todo  lo  que  pudiera 
separar  el  corazón  de  su  esposo,  ó 
disminuir  su  estimación,  su  confian¬ 
za  y  sus  sentimientos  hacia  ella.  Los 
padres  conocerán  que  sus  hijos  es¬ 
tán  destinados  á  ser  un  día  el  con¬ 
suelo  y  alivio  de  su  vejez  y  por  eon- 
siguiense  que  tienen  el  mayor  inte¬ 
rés  en  inspirarles  desde  muy  niños 
los  sentimientos,  cuyos  buenos  fru¬ 
tos  desearan  recoger  un  día  para  sí. 

Los  hijos,  por  poco  que  reflexio¬ 
nen,  se  verán  interesados  en  merecer 
la  benevolencia  de  sus  padres,  y  en 
darles  pruebas  del  reconocimiento 
que  ellos  á  su  vez  desearán  en  su 
posteridad. 

El  amo  conocerá  lo  que  debe  á 
sus  criados  y  también  que  para  ser 
servido  con  cariño  debe  manifestar¬ 
les  amor,  bondad  é  indulgencia;  y 
los  criados  por  justo  agradecimiento 
se  persuadirán  de  que  ellos  mismos 
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tienen  interés  en  la  conservación  y 
prosperidad  de  un  amo  de  quien 
tienen  necesidad  de  depender. 

El  amigo  conocerá  la  necesidad 
que  tiene  del  corazón  de  su  amigo, 
y  juzgándolo  necesario  para  su  pro¬ 
pia  felicidad  cultivará  en  él  cuida¬ 
dosamente  las  disposiciones  que  de¬ 
see  encontrar  en  él.  Los  miembros 
de  una  misma  familia  conocerán  la 
necesidad  de  conservar  la  unión 
que  la  naturaleza  ha  puesto  entre 
ellos,  á  fin  de  ayudarse  mutuamente 
para  apartar  las  desgracias  que  pue¬ 
den  y  deben  temer,  y  procurarse  el 
bien  que  deben  desear.  Los  aso¬ 
ciados,  si  reflexionan  sobre  el  obje¬ 
to  de  su  asociación,  conocerán  que, 
para  sacar  de  ella  el  debido  fruto 
deben  obrar  de  buena  fe  y  cumplir 
fielmente  con  sus  obligaciones  recí¬ 
procas.  El  ciudadano  que  consulta 
su  razón,  verá  indefectiblemente  que 
su  suerte  está  unida  con  la  de  la 
nación  de  quien  es  miembro,  y  que 
está  obligado  á  participar  de  sus 
satisfacciones  y  sus  desgracias.  En 
consecuencia,  cada  uno  en  su  esfera 
y  según  sus  facultades,  se  hallará 
interesado  en  servirle  con  todas 
sus  fuerzas,  talentos  y  luces,  y  cono¬ 
cerá  que  el  hombre  que  causa  ma¬ 
les  es  un  ciudadano  peligroso,  y 
que  el  enemigo  del  Estado  es  siem¬ 
pre  el  enemigo  del  ciudadano. 

Ultimamente,  el  hombre  que  quie¬ 
ra  reflexionar  sobre  sí  mismo,  se  ve¬ 
rá  obligado  á  confesar  que  la  virtud 
es  necesaria  para  ser  feliz  en  este 
mundo.  Verá  que  la  justicia  es  el 
fundamento  de  toda  sociadad;  que 
el  hacer  bien  arrastra  tras  sí  el  afec¬ 
to  y  el  amor;  que  el  hombre  que  se 
ama  á  sí  mismo  debe  procurar  gran¬ 
jearse  este  mismo  afecto  y  amor; 
que  tiene  necesidad  de  la  estimación 
y  afecto  de  sus  conciudadanos;  que 


debe  mirar  con  mucho  interés  su  re¬ 
putación;  que  un  sér  débil,  queá  ca¬ 
da  instante  puede  experimentar  y 
padecer  desgracias,  debe  por  su  pro¬ 
pio  interés  aparecer  benévolo  y  hu¬ 
mano  con  sas  semejantes  y  prestarles 
todos  los  auxilios  y  socorros  de  que 
él  mismo  á  su  vez  puede  necesitar. 
— Freret  C.  E. 


La  Ciencia. — De  El  Relator  Sal¬ 
vadoreño  número  9  y  encabezado  por 
las  palabras  que  sirven  de  epígrafe 
á  este  suelto,  tomamos  las  siguien¬ 
tes  líneas  dirigidas  al  cursante  de 
nuestra  Facultad  de  Derecho,  don 
Pió  M.  Riépele,  agradeciendo  los 
honrosos  y  justos  elogios. 

“Mucho  campo  ofrece  al  escritor 
ó  al  poeta  esta  hermosa  leyenda: 
“¡La  Ciencia!  Sí,  la  ciencia  ’esla  an¬ 
torcha  de  la  humanidad;  sin  ella  el 
mundo  sería  un  caos  y  los  hombres 
vivirían  sobre  la  tierra  cual  las  pa¬ 
rásitas. 

^Decirnos  esto  á  consecuencia  de 
la  composición  en  verso  de  Riépele, 
que  recibimos  en  cuaderno  impreso 
de  ocho  páginas.  Es  una  paesía  ro¬ 
busta  en  que  se  admira  el  talento  y 
las  felices  disposiciones  del  poeta. 

“La  poesía  requiere  claridad  de 
estilo;  mesura  en  el  decir  y  nada  de 
afectación:  los  versos  de  Riépele  no 
tienen  este  defecto,  que  en  otros 
abunda,  y  sí  sobresalen  las  buenas 
cualidades  que  dejamos  apuntadas. 

“Vaya  con  nuestros  votos  de  feli¬ 
citación,  una  palabra  de  aliento  al 
ilustrado  joven  guatemalteco  Pío  M. 
Riépele.” 


Primaverales. — Con  fina  dedica¬ 
toria  que  mucho  agradecemos,  he- 
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mos  recibido  la  Colección  de  versos 
intitulada  “Primaverales”  del  señor 
don  J.  Francisco  López  y  editada  en 
San  Salvador.  La  hemos  leído  con 
agrado  y  enviamos  al  autor  nuestras 
más  sinceras  felicitaciones,  por  el 
éxito  con  que  cultiva  la  bella  litera¬ 
tura. 


Ni  evos  canjes. — Damos  las  aria- 
cías  a  los  siguientes  nuevos  colegas 
que  se  lian  servido  visitarnos  y  con 
los  cuales  dejamos  establecido  el 
canje: 

L  Eco  d  Italia ,  órgano  degli  in- 
teresi  italiani  in  Centro -América, 
República  de  Guatemala. 

El  Pacifico,  periódico  de  interés 
general  editado  por  Víctor  M.  Car¬ 
eante,  en  Puntarenas,  Costa  Rica. 


El  Impar cial ,  bisemanal  indepen¬ 
diente,  dirigido  por  Aurelio  Pérez 
Peña  Guaymas,  Sonora,  Méjico, 

El  Comercio ,  de  San  José,  Costa- 
Rica,  redactado  por  Miguel  A.  Sala 
zar. 

La  Nación,  sem  .nario  ministerial, 
editado  en  Tegucigalpa,  por  Rómu- 
lo  E.  Durón. 

El  Periódico,  publicación  de  va¬ 
riedades  editado  en  Sonsonate  y  di¬ 
rigido  por  don  Antonio  Funes. 


Los  ejemplos  predican  á  los  ojos. 
Tened,  pues,  cuidado,  dicen  los 
míos,  no  sólo  como  acabareis,  sino 
como  empleáis  vuestros  días.  Enri¬ 
que  Martyn. 


REGLAMENTO 


PARA  LA  PUBLICACION  DEL  PERIODICO 


La  Escuela  de  Derecho 


l".—  Está  á  cargo  deuu  Director  y  de  mi  Administradpr. 

2". — Son  redactores  los  señores  Cotedrá ticos,  y  además  se  publica¬ 
ran  las  composiciones  de  los  alumnos  aprobadas  por  aquellos. 

3". — Son  colaboradores  los  señores  Abogados  y  Notarios  a  cuyas 


producciones  se  dará  preferencia. 

4". — El  orden  para  los  trabajos  de  los  señores  Catedráticos  es  el  que 
marca  la  distribución  de,  clases,  debiendo  el  Director,  con  la  debida  anti¬ 
cipación,  solicitar  el  <  jue  le  corresponda. 

5". — El  periódico  se  distribuirá  gratis  á  los  función  a  ríos"  Públicos,  ;í 
los  Abogados  y  Notarios,  á  los  cursantes  de  Ddrecho,  á  las  oficinas  na 
dónales,  bibliotecas,  y  se  procurará  establecer  un  exacto  y  amplio 


canje. 

G". — El  Administrador  efectuará  lo  relativo  á  la  circulación  en  la 
fecha  indicada  v  conforme  al  artículo  anterior.  Llevará  dos  libros:  uno 

•j 

de  subscritores  y -otro  de  canjes. 

7  ó — El  precio  de suscrición  por  un  año  es  de  SG.  El  producto  dé 
ésta  se  empleará  en  gastos  de  distribución;  y  el  excedente,  así  como  el 
déla  cantidad  señalada  para  el  periódico,  ingresará  tnonsiialmcntc  á  los 
fondos  de  la  Secreta  ría. 


Su.-4El  Administrador  ent  regará  al  Bibliotecario  de  la  .Escuela  los 
canjes  que  reciba  para  uso  de  los  alumnos  durante  las  horas  de  lectura, 
tomando  nota  de  los  que  entrego  para  recogerlos  después,  coleccionar-, 
y  mandar  empastarlos  (pie  el  Director  juzgue  de.  interés  para  el  afimeu 
(o  de  la  Biblioteca. 


